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			Para Ann Leslie Turtle

			 

			Algunas escritoras escriben con letras de oro; otras, como yo, necesitamos una segunda opinión. He tenido buenas editoras, pero Ann Leslie es una de las mejores. Me ayudó a moldear esta serie del siglo XVIII escocés con tanto afecto como inteligencia, y siempre le estaré agradecida por su intenso sentido editorial.

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Lismore Island. Las Tierras Altas (Escocia), 1752

			 

			Los Campbell desembarcaron al atardecer en la orilla norte de la isla escocesa de Lismore y se dispersaron por la estrecha lengua de arena, evitando las rocas y los conejos que infestaban el lugar.

			Buscaban alambiques y buscaban un barco, quizá escondidos en alguna caleta oculta que aún no habían podido localizar.

			Sabían que estaban allí, y los encontrarían costara lo que costara.

			Duncan Campbell, el nuevo señor de Lismore, era consciente de que los doscientos Livingstone que tenía por arrendatarios se habían reunido para celebrar el Sankt Hans, una fiesta veraniega cuyo origen se remontaba hasta los tiempos de sus antepasados, los primeros daneses que habían llegado a la isla.

			Los Campbell siempre habían tenido a los Livingstone por unos retrasados que no servían para nada; pero su opinión cambió cuando Duncan se enteró de que estaban destilando whisky sin permiso y de que tenían un viejo barco danés con varios barriles y una pequeña tripulación. Ni siquiera habían sido discretos al respecto. Alardeaban tanto que el rumor había llegado a sus oídos en dos sitios diferentes, Oban y Port Appin.

			Pero los Campbell no lo iban a permitir. Se consideraban superiores al resto de los clanes. Eran los líderes de Escocia, el pilar moral de las Tierras Altas, los representantes de la justicia social. Destilaban whisky con la licencia oportuna y, a diferencia de los Livingstone, lo vendían de forma legal. Odiaban a los que comerciaban con licor barato e intentaban competir con su producto, y hacían todo lo posible por encontrar y destruir su mercancía; preferiblemente, quemándola.

			Mientras avanzaban por la playa, oyeron voces, risas y un violín. Duncan calculó que, conociendo a los Livingstone, se emborracharían enseguida y se pondrían a bailar alrededor de una hoguera; pero, al cabo de unos instantes, se oyó el cuerno que soplaban para dar la alarma. Por lo visto, los habían descubierto.

			El sonido fue tan estridente que los conejos salieron corriendo de sus madrigueras, y hasta el propio Duncan se sobresaltó un poco.

			Justo entonces, se oyó un tiro. Duncan suspiró y se giró hacia su acompañante, el señor Edwin MacColl, cuyo clan vivía al sur de Lismore. MacColl, que tenía la deferencia de pagar sus deudas a tiempo y no destilar whisky, se había mostrado reacio a acompañarlos, pero cedió cuando él le amenazó con subirle la renta si no les echaba una mano.

			–Bueno, ya estamos –le dijo, sin prestar demasiada atención a las balas que silbaban a su alrededor–. Nos han visto y han avisado a los otros.

			–Defienden lo que es suyo, como haría cualquier escocés –afirmó MacColl.

			Duncan notó el fondo crítico de su comentario, y le habría recordado que el whisky ilegal era mal asunto si en ese mismo momento no hubieran aparecido cuatro jinetes en lo alto de la colina, que les apuntaron con sus armas.

			–¡Señor Campbell! –gritó su líder, la señorita Lottie Livingstone, hija del jefe de su clan–. ¡Veo que ha decidido volver!

			Duncan se maldijo para sus adentros, y pensó que si aquella descarada hubiera sido hija suya, le habría dado una buena azotaina.

			–¿Por qué tiene que ser todo tan difícil? –dijo a MacColl en voz baja–. Es la joven más atractiva de Escocia, pero también es la más indómita y rebelde.

			En lugar de contestar, MacColl giró la cabeza para que no pudiera verle la cara; quizá, porque se estaba riendo. Y Duncan volvió a suspirar y se dirigió a la mujer que vivía como un gato salvaje en la pequeña isla.

			–¡No dispare, señorita Livingstone! ¡A fin de cuentas, sigo siendo su señor!

			–¿Y en qué puedo ayudarlo, señor?

			–Usted, en nada. Pero me gustaría hablar con su padre.

			Los ojos de la joven brillaron.

			–Oh, estará encantado de recibirlo –ironizó.

			Al oír su risa, Duncan se formuló la pregunta que siempre se formulaba en esos casos: si se estaba riendo de él o si solo estaba mal de la cabeza. Pero, fuera como fuera, comenzó a subir por la colina y llamó a sus hombres para que lo siguieran.

			Si no podía encontrar el whisky ilegal ni meter a los Livingstone en cintura, los presionaría con las rentas que no le habían pagado. Se había tomado demasiadas molestias como para marcharse de allí con las manos vacías.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Mar del Norte

			Dos semanas después

			 

			El viento que soplaba no era particularmente fuerte, pero anunciaba tormenta mientras el Reulag Balhaire navegaba como debía navegar, cortando las aguas con las tranquilas subidas y bajadas de su proa.

			El capitán Aulay Mackenzie, que estaba atento a las voces de su tripulación, cerró los ojos durante unos segundos y se concentró en el agua que le salpicaba la cara. Solo era feliz en días como ese, estando en alta mar. Su barco era el único sitio donde se sentía verdaderamente en casa, el único sitio donde se sentía dueño de sí mismo.

			Solo habían pasado unos cuantos meses desde que se había hecho a la mar por última vez, pero le había parecido una eternidad. Había pasado toda su vida adulta en el océano, y todos los días eran días perdidos si estaba lejos de él.

			Además, no veía la hora de escapar de Balhaire, la residencia de su familia. Su padre, Arran Mackenzie, dirigía el clan con ayuda de su hermano mayor, Cailean; su hermano Rabbie y su hermana Catriona llevaban los asuntos relacionados con la propiedad, y su madre y su hermana Vivienne se encargaban de los aspectos sociales. ¿Y él? Él no tenía nada que hacer. Cuando estaba en tierra, era un simple observador.

			Por fortuna, los Mackenzie también se dedicaban al comercio marino. Arran había sido el precursor, y sus hijos habían seguido esa senda. Pero el negocio iba de mal en peor desde la batalla de Culloden, cuando las tropas inglesas derrotaron a los escoceses y, a continuación, destrozaron su economía. De hecho, muchos habitantes de las Tierras Altas se habían visto obligados a marcharse a Glasgow o al extranjero para ganarse la vida.

			Los Mackenzie de Balhaire no habían tomado partido en el conflicto. Sin embargo, su neutralidad no impidió que perdieran a la mitad de los miembros del clan ni que la Corona inglesa les confiscara el ganado y uno de sus dos barcos, dejándoles el más dañado, el Reulag Balhaire. Lamentablemente, las reparaciones fueron tan caras que Arran decidió suspender el comercio porque los gastos que conllevaba eran mayores que sus beneficios.

			Al conocer sus intenciones, Aulay sintió pánico. ¿Qué sería de él sin un barco? No habría sabido qué hacer.

			Y entonces, pasó algo milagroso.

			Decidido a solventar el problema, se fue en busca de nuevos clientes y cerró un acuerdo con William Tremayne, de Port Glasgow. William era un comerciante inglés que necesitaba un barco para transportar sus productos, y Aulay era capitán de un barco que, en ese momento, estaba vacío. Aparentemente, eran la pareja perfecta, pero su padre y sus hermanos se pusieron en su contra con el argumento de que era demasiado arriesgado.

			Aulay les aseguró entonces que no había riesgo alguno. ¿No era acaso un buen capitán? ¿No había transportado y llevado a buen puerto infinidad de mercancías?

			Al final, se salió con la suya y, poco después, inició la aventura en la que se encontraba ahora, su primer viaje para Tremayne. La bodega estaba llena de lana y carne curada que debía llevar a Ámsterdam, desde donde zarparían con rumbo a Cádiz para recoger en España una carga de algodón.

			La tripulación estaba encantada, porque vivían del comercio marino y necesitaban el trabajo; pero Aulay lo estaba aún más, porque el viaje a Ámsterdam tenía la ventaja añadida de poder ver de nuevo a cierta dama de ojos negros y boca pecaminosa.

			Aún estaba pensando en ella cuando oyó un estruendo parecido al de un trueno, que reconoció al instante.

			–¡Un destello por estribor, capitán! –exclamó uno de los marinos que estaban en el mástil.

			Aulay se giró hacia estribor y entrecerró los ojos.

			–Parece fuego…

			Beaty, el primer oficial, asintió.

			–Lo es –dijo, mirando por su catalejo.

			–Pues pueden tener problemas –intervino Iain el Rojo, que se acercó a echar un vistazo–. El viento es cada vez más fuerte y, si empeora, no lo podrán apagar.

			–Parece que intentan llegar a la costa –comentó Beaty.

			Aulay volvió a mirar a su primer oficial, un hombre grueso cuyo aspecto no podía ser más engañoso, teniendo en cuenta que seguía siendo tan ágil como cuarenta años antes, cuando se embarcó por primera vez.

			–¿Crees que lo conseguirá? –se interesó.

			–Si su capitán tiene sangre fría, quizá.

			–¿Lleva bandera?

			–Sí, es un barco inglés, pero demasiado pequeño para ser de la Marina Real.

			Aulay le pidió el catalejo y se encaramó al obenque del mástil con la seguridad de quien llevaba toda una vida en el mar.

			Por lo que pudo ver, la cubierta de la embarcación en llamas era un caos. La mitad de los marinos intentaba apagar el fuego y la otra, cuidar de las velas para aumentar la velocidad. Pero eso no explicaba el suceso. ¿Habrían sufrido algún tipo de accidente? ¿Les habría caído un rayo? Nada parecía indicarlo, así que oteó el horizonte en busca de otra explicación, y la encontró al cabo de unos segundos.

			–Ah, sí, ahí está –dijo en voz alta–. Es un barco más pequeño. Parece que han perdido la mitad del mástil.

			Aulay saltó del obenque y devolvió el catalejo a Beaty, que afirmó:

			–Es una goleta.

			–¿Una goleta? Son para la navegación de cabotaje –declaró Iain, sorprendido–. No debería estar en alta mar.

			–No estamos lejos de la costa –dijo otro marinero–. Puede que esté a la deriva.

			Aulay miró a su tripulación, que se había acercado a ver lo que pasaba. Y como estaba encantado de volver a navegar con ellos, se puso de tan buen humor que decidió concederse una pequeña aventura.

			–¿Echamos un vistazo?

			 

			 

			El Reulag Balhaire no estaba en el negocio de salvar barcos. Además, cualquier marino sabía que acercarse a otra embarcación implicaba arriesgarse a una salva de cañonazos; pero su curiosidad pudo más, así que cambiaron de rumbo y, por si acaso, se prepararon para abrir fuego.

			–¡Eso no es una goleta! –exclamó Iain el Rojo mientras se acercaban–. ¡Es un balandro!

			–¿Un balandro? ¡Qué tontería! –dijo Beaty–. ¿Llevan bandera?

			–No –respondió Iain, que se había quedado el catalejo. ¡Qué desastre de gente! No saben ni arriar la vela. ¡Hasta unos niños lo harían mejor!

			El resto de los marinos se acercaron a Iain y le pidieron que les dejara el catalejo, que fue pasando de mano en mano. Efectivamente, los tripulantes del balandro no parecían saber nada de navegación. Forcejeaban con la vela de forma ridícula, y tropezaban los unos con los otros todo el tiempo.

			–Diah, de an diabhal! –gritó uno de los hombres de Aulay.

			–¿Qué pasa? –preguntó su capitán.

			–¡Hay una mujer a bordo!

			Aulay frunció el ceño. A veces, las mujeres de los capitanes viajaban con ellos, pero era poco habitual. Y tampoco podía ser una dama importante, porque jamás habría viajado en un barcucho como ese.

			–Sí, y con vestido y todo –dijo Iain.

			Aulay se preguntó qué habría querido decir con eso del vestido. ¿Qué iba a llevar si no? Pero, fuera lo que fuera, les quitó el catalejo y miró a la mujer en cuestión, quien sacudía una tela blanca que casi iba a juego con el color de su largo y revuelto pelo. Había unos cuantos hombres a su lado, y todos se aferraban a la barandilla con desesperación, como deseando que el Reulag Balhaire los alcanzara de una vez.

			Se acercaron por estribor y, cuando ya estaban una docena de metros, los tripulantes del balandro bajaron un bote al que se subieron cuatro hombres, que empezaron a remar. La mujer se quedó con el resto, junto a un individuo tan grande que parecía una montaña.

			Momentos después, el bote llegó al costado del Reulag y se detuvo. Uno de los hombres se puso en pie y, tras hacer una reverencia con la que estuvo a punto de perder el equilibrio, dijo:

			–Madainn mhath.

			–Vaya, son escoceses. Algo es algo –comentó Beaty.

			–¡Necesitamos ayuda! –continuó el hombre–. Nos han atacado unos piratas.

			Aulay miró a los cuatro desconocidos, que no parecían llevar armas de ninguna clase.

			–¿Piratas? Esa goleta lleva bandera inglesa –dijo.

			–¡No la llevaba cuando disparó sin aviso ni provocación alguna, señor!

			–Menudo cuento –murmuró Iain.

			–¿Por qué tengo la sensación de que nos están tomando el pelo? –dijo Aulay, girándose hacia su primer oficial–. ¿Qué opinas tú, Beaty?

			–No sé qué decir. Podría ser un corsario al servicio de Inglaterra –respondió–. O puede que robaran una bandera para parecer de la Marina Real.

			Aulay se apoyó en la barandilla.

			–¿Llevan algún tipo de mercancía que les haya abierto el apetito?

			–Solo a una dama, capitán.

			–¿Y quién es esa dama?

			En lugar de responder, los cuatro hombres se pusieron a discutir entre ellos.

			–¿Qué pasa? ¿No saben cómo se llama? –preguntó Iain con sorna.

			El hombre que estaba de pie carraspeó y dijo:

			–¡Es lady Larsen, señor! La llevamos a su casa para que pueda ver a su abuela, que está muy enferma. Por lo visto, no le queda mucho tiempo.

			–¿Una abuela enferma? Venga ya –susurró Beaty.

			Aulay compartía las sospechas del primer oficial. Para empezar, aquellos hombres no parecían saber nada de navegación; para continuar, habían dudado sobre la identidad de la mujer que, teóricamente, iba a visitar a su abuela y, para terminar, hablaban de forma extraña, como declamando. Cualquier habría dicho que, en lugar de marinos, eran actores de una compañía dramática.

			–¿Adónde se dirigen? –les preguntó.

			–A Dinamarca. La abuela de la señorita danesa, aunque nosotros somos escoceses como ustedes –contestó.

			–¿Danesa? Nunca he conocido a un danés inteligente –dijo Iain.

			–Puede que su historia tenga parte de verdad –intervino uno de los marineros, que seguía mirando por el catalejo–. La joven tiene aspecto de dama.

			–¿Llevan mucho en el mar? –preguntó entonces Beaty.

			–Un día, señor.

			–No me ha entendido bien. Me refiero a ustedes, porque no tienen pinta de marineros.

			–Es que no lo somos. El único marino que hay a bordo es el capitán –les informó–. Nosotros somos soldados de Cristo que nos hemos embarcado en esta misión por simple y pura misericordia. Hacemos lo que podemos, ciertamente, pero no somos diestros en las cosas de la mar.

			–Qué curioso –dijo Beaty, entrecerrando los ojos.

			–Y tanto –replicó Aulay.

			Billy Botly, el miembro más joven de la tripulación, se sentó en la barandilla para echar un vistazo por el catalejo, como habían hecho los demás. Era un muchacho tan delgado que Aulay siempre tenía miedo de que el viento lo tirara y, al verlo así, se temió lo peor.

			–Sí, es una dama de verdad –dijo el joven.

			Aulay le pasó una mano por el hombro, le quitó el catalejo y miró a la mujer, que aferraba la tela blanca como si la vida le fuera en ello. Luego, se inclinó hacia los hombres del bote y les preguntó:

			–¿Qué quieren de nosotros? No podemos llevarles con su abuela enferma.

			La tripulación del Reulag Balhaire rompió a reír.

			–El barco está haciendo agua, señor. Se hundirá antes del amanecer.

			–¿Cómo han salido a navegar en un balandro? No son embarcaciones de alta mar –le recordó Beaty, inmune a su supuesto drama.

			–Sí, ya lo sabemos, pero nuestra situación es desesperada. El padre de la señorita ha resultado herido en la refriega, y no hay nadie que la pueda cuidar.

			–¿Espera acaso que cuide yo de ella? –preguntó Aulay, arrancando más carcajadas a sus hombres.

			–Solo necesitamos llegar a puerto, señor. A cualquier puerto.

			Aulay no se podía permitir el lujo de llegar tarde a Ámsterdam. Aquel viaje era crucial para su familia y, a pesar de la desconfianza de su padre y sus hermanos, estaba convencido de que podía ser el principio de un negocio altamente lucrativo para los Mackenzie.

			–Llegarán a la costa antes de que se haga de noche. Solo tienen que volver por donde han venido, como ha hecho el barco que les atacó –le dijo–. La vela de su balandro es buena, y no tendrán problemas si la manejan como se debe. Gun deid leat.

			Al oír que les deseaba suerte, los hombres del bote se pusieron histéricos.

			–¡Capitán! ¡Señor! ¿Es que no lo ve? ¡Entra demasiada agua! ¡Es un milagro que sigamos a flote! ¡La situación es tan insostenible que ya hemos decidido quién acompañará a la dama y a su padre en el bote y quién se quedará a bordo hasta el final! ¡No nos puede dejar en la estacada! ¡Se lo ruego!

			–Es cierto –dijo Billy–. Se está hundiendo.

			–¿Qué le pasa a ese hombre? –preguntó Iain–. Habla de forma muy extraña.

			Aulay pensó que Iain tenía razón. Hablaba de forma verdaderamente extraña. De hecho, todo era de lo más extraño. Pero, en ese momento, se oyó un grito procedente del balandro y, cuando volvió a mirar por el catalejo, vio que la mujer se aferraba al gigante con temor.

			Al parecer, estaban diciendo la verdad. El balandro se hundía.

			–¿Cuántas personas son?

			–Diez –respondió el hombre.

			Uno de sus compañeros sacudió la cabeza y dijo:

			–¡No, solo somos ocho!

			–¿Ahora resulta que ni siquiera saben cuántos son?

			–Vaya cretinos –susurró Beaty.

			Aulay no sabía qué hacer. Era un hombre de mar, y sabía que el mar era un lugar peligroso. Todos sus hombres lo sabían, y eran conscientes del riesgo que corrían cada vez que zarpaban. Pero, con riesgo o sin él, no le agradaba la idea de abandonar a una joven en esas circunstancias. Podría haber sido Catriona, por ejemplo. Podría haber estado en esa misma situación.

			–Está bien, los llevaremos. Y traigan las provisiones que tengan, porque no tengo intención de alimentarles a todos.

			–Por supuesto, capitán. Gracias, muchas gracias.

			Los cuatro hombres se pusieron a remar inmediatamente, y Beaty soltó un suspiro mientras miraba de soslayo a su capitán.

			–¿Qué querías que hiciera? ¿Dejar que se ahogara esa mujer?

			–Claro que no –respondió el primer oficial–, pero son demasiados, y uno de ellos es tan grande que podría con tres de los nuestros. Además, ¿dónde van a dormir? Ni siquiera tenemos agua suficiente para todos. Y, por si eso fuera poco, te recuerdo que la mayoría de nuestros hombres no ha visto a una dama en toda su vida. Podrían darnos problemas.

			–Eso es cierto. Tendremos que ponerle guardia.

			–Hablando de guardias, deberíamos ir armados.

			–No es necesario. Parecen inofensivos.

			Los tripulantes del balandro tuvieron que hacer varios viajes para llevarlos a todos; pero, curiosamente, la mujer no llegó en el primero de los botes, lo cual reavivó la desconfianza de Beaty.

			–¿Por qué no han traído a la dama de inmediato, si tanto temían que se ahogara? –preguntó, irritado.

			–Porque no quiere venir sin su padre, que vendrá al final –respondió uno.

			Ninguna de las personas que estaban llegando al Reulag Balhaire tenía aspecto de marinero. La mayoría tropezaban y se resbalaban como si no hubieran estado nunca en un barco, para extrañeza de Aulay, quien se empezaba a impacientar con la lentitud del proceso. Además, tenían de cambiar de virada constantemente porque, de lo contrario, se habrían alejado demasiado.

			La mujer y su padre esperaron al último bote, tal como había anunciado su compañero de tripulación. El gigante, que se había quedado con ellos, ató al primero con una cuerda y lo bajó con cuidado. Luego, ella se agarró a esa misma cuerda y descendió con una agilidad que Aulay encontró sorprendente.

			El bote era tan pequeño que sus ocupantes tuvieron que apretarse contra el casco para hacer sitio al gigante, cuyo peso hundió un poco la embarcación. Pero eso no impidió que se pusieran en marcha y, cuando llegaron al barco, los hombres de Aulay se agolparon y compitieron entre sí por ayudar a subir a la dama. Estaban tan interesados en ella que no habrían ayudado a su padre si el capital del Reulag no se lo hubiera ordenado.

			Sin embargo, él no sentía menos curiosidad que su tripulación. Se había esforzado por verle la cara mientras remaban hacia ellos, pero no lo había conseguido. Iba con la cabeza baja, atenta a su padre, y solo había visto una melena blanca como la nieve.

			–Madainn Mhath –la recién llegada les deseó los buenos días, con una elegancia más propia de una fiesta que de esa situación.

			Los marineros se agolparon a su alrededor, e Iain intentó poner orden.

			–Dejadla respirar –les ordenó–. Billy, apártate de la señorita.

			–¿Se encuentra bien? –preguntó Fingal MacDonald, otro de los tripulantes de Aulay.

			–Muy bien, gracias –respondió ella–. Pero les agradecería que me dejaran un poco de espacio. No me puedo ni mover.

			–¡Atrás! ¡Atrás! –insistió Iain, fracasando otra vez en el intento.

			–¿Está herida? –se interesó Beaty.

			–No, no he sufrido ningún daño. Solo ha sido el susto.

			–Pues tiene sangre en el vestido.

			–¿En serio?

			Aulay, que aún no había podido abrirse paso, arqueó una ceja al notar su acento. Era una mezcla de escocés e inglés, muy parecido al de su madre, quien se había criado en Inglaterra y había pasado casi toda su vida adulta en Escocia.

			–Ah, es verdad –continuó ella, aparentemente sorprendida–. Pero eso no importa. Me preocupa más mi padre.

			El gigante se giró entonces hacia la joven y dijo, como si no estuviera en sus cabales:

			–¿Qué tengo que hacer, Lottie? No recuerdo lo que tengo que hacer.

			–Quédate cerca de mí –respondió ella con dulzura–. Caballeros, han sido muy amables con nosotros. Pero, ¿quién es su capitán? Me gustaría darle las gracias.

			Los hombres intentaron responder al unísono, utilizando palabras tan educadas que Aulay se quedó perplejo, porque no se podía decir que fueran precisamente elegantes. ¿Qué había pasado para que fueran tan finos de repente?

			El enigma se resolvió cuando apartó a los marinos que tenía por delante y la vio de cerca por primera vez. Sus ojos eran del color de las aguas costeras del Caribe; sus labios, de un rojo intenso que habría vuelto loco a cualquier hombre; su cara, de una belleza tan absoluta que cortaba la respiración y su cabello, de un rubio tan claro y brillante que parecía una cascada de perlas.

			Era sencillamente bòidheach, preciosa.

			Aulay se sintió como si estuviera en la cumbre de la montaña más alta del mundo, haciendo equilibrios para no caerse. Y reconoció la sensación al instante, porque solo la había tenido dos veces: la primera vez que se acostó con una mujer y la primera que se subió a un barco, cuando supo que el mar era su vida.

			Los cálidos ojos de la joven se clavaron en él, afianzando su hechizo. El sol había dado un tono rojizo a sus mejillas, y el pelo le caía en mechones de aspecto tan etéreo como sensual. Llevaba un vestido de color plateado sobre unas enaguas azules, con el petillo del corpiño tan ajustado que apenas contenía sus senos.

			Beaty señaló a Aulay, quien hasta entonces no se había sentido incómodo ante ninguna mujer. A fin de cuentas, se había acostado con tantas y en tantos puertos distintos que estaba acostumbrado a ellas.

			–Gracias, capitán –dijo la joven, haciéndole una reverencia.

			A pesar de ser un hombre experto, Aulay se quedó repentinamente sin habla.

			–Le estaré eternamente agradecida –continuó ella con una sonrisa–. No sé lo que habríamos hecho si no hubiera acudido en nuestro rescate.

			Aulay se mantuvo en silencio. No era un hombre dado al halago fácil, pero estaba ante una de las criaturas más bellas que había visto nunca.

			–No puede ni imaginar el día que llevamos –prosiguió, llevando una elegante mano a su pecho–. Le doy mi palabra de que pensé que no viviríamos para contarlo. ¡Nos ha salvado la vida, señor! ¡Nos la ha salvado a todos!

			–¿Con quién tengo el placer de hablar? –preguntó Aulay, recuperando su aplomo.

			–Oh, discúlpeme –dijo ella–. Nuestro pequeño drama me ha hecho olvidar mis modales. Me llamo Larson. Lady Larson.

			–Madame… –Aulay inclinó la cabeza–. El capitán Mackenzie de Balhaire a su servicio.

			–¡Balhaire, claro! –exclamó, encantada–. No será usted un ángel, pero los Mackenzie tienen fama de parecerse a ellos.

			A Aulay le pareció desconcertante que los tomara por ángeles, y también le sorprendió que conociera Balhaire.

			–¿Ha visto a los piratas? –preguntó ella–. Nos atacaron sin motivo alguno. Navegábamos tranquilamente cuando apareció un barco de la nada y puso rumbo hacia nosotros.

			–¿Hablaron con ustedes?

			–¡Sí, a cañonazos! ¡Y sin que hiciéramos nada por merecerlo! Acabábamos de reparar en su presencia cuando abrieron fuego y… ¡Bum! –dijo, abriendo los brazos de tal manera que sus senos amenazaron con salirse del escote–. Mi pobre padre resultó herido en el torso.

			–Y usted, también –intervino Beaty, señalando la sangre el vestido.

			–Ah, sí. Casi lo había olvidado.

			–Tendríamos que verle la herida, señorita Livingstone –dijo uno de sus hombres, que se había situado tras los hombres de Aulay–. Por la gangrena y esas cosas.

			–¡Gangrena! –gritó ella, alarmada.

			–No creo que tenga que preocuparse por eso –dijo Beaty, mirando con sorna a quien había hablado.

			Súbitamente, ella se inclinó y se levantó las faldas del vestido, enseñando las botas y las medias que llevaba.

			–No veo nada –dijo–. La herida debe de estar más arriba.

			La mujer se subió el vestido un poco más, conquistando la atención absoluta de todos los miembros de la tripulación, que solo tenían ojos para los blancos muslos que se veían por encima de las medias.

			–Vaya, tengo un rasguño… ¿Qué les parece a ustedes? ¿Puede ser grave? –preguntó con voz dulce–. ¿Lo ven bien? ¿O quieren acercarse más?

			Aulay estaba a punto de responder cuando sonó una explosión que los sobresaltó a todos. En ese momento, supo que les habían tenido una trampa; pero no tuvo ocasión de reaccionar, porque alguien le pegó un golpe tan fuerte que cayó a la cubierta, casi sin sentido.

			–Oh, lo siento mucho –continuó la joven, pegándole una patada.

			Aulay se agarró a la barandilla con intención de incorporarse y, justo entonces, el gigante se acercó y le dio otro golpe en la cabeza.

			Lo último que pensó antes de perder el conocimiento fue que, después de tantos años y tantas aventuras, lo habían derrotado en el mar. Y no había sido una tormenta o un buque de la Marina inglesa, sino una mujer.
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			Cuando el Margit zarpó de Lismore, Lottie no podía imaginar que, dos días después, se habría convertido en pirata. O, al menos, que la llamarían pirata, porque lo que había hecho encajaba perfectamente en esa descripción.

			La escaramuza había terminado, y los Livingstone habían ganado la batalla. Su clan había sorprendido a los Mackenzie por completo; pero el desastre que tenía ante sus ojos era tan terrible que casi no podía respirar. ¿Cómo era posible que hubieran perdido un barco y robado otro en el mismo día?

			Ese no era el plan.

			Preocupada, bajó la cabeza y miró a su padre, al que habían llevado al camarote del capitán a falta de sitio mejor. Había tres heridos más en el castillo de proa, dos Mackenzie y un Livingstone, aunque ninguno de gravedad. Morven, lo más parecido que tenían a un médico, decía que estaban fuera de peligro.

			Por desgracia, Bernt no era tan afortunado. Estaba mortalmente pálido, con las vendas de su torso cubiertas de sangre.

			¿Qué iban a hacer ahora?

			Su tripulación, que se había reunido en el camarote, deliberó al respecto durante unos minutos antes de acudir a ella para que tomara una decisión. El único que guardó silencio fue Gilroy, capitán del Margit y viejo amigo de su padre, quien estaba mirando cómo se hundía su embarcación.

			A Lottie se le hizo un nudo en la garganta. Se había quedado al mando, y no se sentía en condiciones de asumir ese papel. Cuando Gilroy gritó que les habían disparado y que estaban haciendo agua, se quedó paralizada por el miedo. Fuera quien fuera el agresor, solo tenían un cañón a bordo, y ninguno de ellos era artillero. Pero dispararon de todas formas, y con tanta fortuna que provocaron una explosión en el otro barco.

			Se habían salvado de milagro y, cuando su desconocido adversario optó por virar y huir hacia Escocia, Gilroy le aconsejó que su padre y ella se marcharan en el bote con unos cuantos hombres mientras el resto se quedaba a bordo para intentar llevar el barco a la costa. Y justo entonces, divisaron unas velas.

			Si su padre no le hubiera rogado que siguiera adelante, Lottie habría seguido el consejo de Gilroy. Pero se lo rogó, y a ella se le ocurrió un plan tan impetuoso como arriesgado para salvarlos a todos; un plan tan absurdo que le parecía increíble que hubiera salido bien.

			–¿Ves algo interesante, Gilroy? –preguntó Duff MacGuire, el actor que había hablado con los Mackenzie desde el bote.

			–Sí, que ha empezado a llover y que mi barco se ha hundido –respondió–. No deberíamos haber zarpado en el Margit. Se lo dije a Bernt, pero me convenció de que la nuestra era una causa noble. Y mira lo que ha pasado.

			–Lo siento mucho, Gilroy –intervino ella.

			–Esto no me gusta –dijo el gigantesco Drustan, uno de los hermanos de Lottie.

			Lottie le puso una mano en el brazo, intentando tranquilizarlo. Drustan miraba a su padre con una mezcla de horror y perplejidad que, por otra parte, no era nueva en su vida. Cuando nació, el cordón umbilical se le enredó en el cuello y estuvo a punto de matarlo. Nada le salía del todo bien. Pero su madre afirmaba que era especial, y que algún día se daría cuenta de que tenía más talento que los demás.

			–No te preocupes por nuestro padre –dijo Lottie–. Es un hombre fuerte. Sabes que lo es. Se ha quedado dormido porque Morven le ha dado un brebaje para que descanse y se recupere de sus heridas. Anda, márchate con Mats y Gilroy. Hay mucho que hacer.

			Drustan no se movió, y Mathais, el menor y más audaz de los hermanos de Lottie, se acercó a ella sacando pecho. A sus catorce años, estaba más cerca de ser un guerrero que Drustan y ella misma, quienes tenían veinte y veintitrés años respectivamente.

			–Iré yo, Lot. No es necesario que envíes a Drustan. No sería de utilidad.

			–De acuerdo –dijo ella, que no tenía ganas de discutir–. Pero llévate a nuestro hermano.

			Mathais suspiró.

			–¿No se te olvida nada? –continuó Lottie.

			–¿A qué te refieres?

			–A Gilroy, claro.

			–¿Gilroy? –preguntó, confundido.

			–¿Quién si no va a comandar el barco?

			Mathais frunció el ceño.

			–¿Insinúas que no hay nadie al timón?

			–¿Cómo va a haber alguien, si está aquí y es el único que sabe navegar? –replicó su hermana.

			–¡Maldita sea! ¿Es que habéis perdido el juicio? –intervino Gilroy antes de salir disparado del camarote.

			Mathais lo siguió en compañía de Drustan, quien se tuvo que inclinar para no darse con el techo, porque era tan alto que no cabía. Lottie se quedó entonces con Duff y Robert MacLean, el hombre que llevaba la contabilidad de los Livingstone y que, en consecuencia, se reunía todas las semanas con ellos para recordarles que se estaban quedando sin dinero.

			–Deberíamos volver –comentó ella–. Es demasiado tarde.

			–¡Tonterías! –exclamó Duff–. Solo estamos a tres días de Dinamarca. Tu padre no te perdonaría que suspendieras la expedición.

			–Mi padre está gravemente herido, Duff.

			–Marven es el mejor médico de las Tierras Altas, y tu padre no estaría mejor atendido si volviéramos a Lismore –declaró MacLean–. Además, Bernt quiere que sigas adelante, ¿no? ¿O estoy en un error?

			Ella no tuvo más remedio que asentir. Bernt había sido tajante al respecto.

			–Está bien. Pero no podemos dejarlo en el camarote del capitán.

			Los tres se giraron hacia el hombre que estaba en una esquina, encadenado, amordazado y, de momento, inconsciente: el capitán del Reulag Balhaire. Había recibido unos cuantos golpes, pero su inconsciencia no se debía a eso, sino a la poción que Morven le había hecho beber para que dejara de gritar e insultarlos. Por lo visto, era una invención de su abuela, quien siempre había dicho que podía dormir a un caballo.

			–Deja a tu padre aquí, Lottie. El camarote de proa está lleno, y no habría más sitio que la bodega, donde hemos metido a su tripulación –dijo Duff–. Además, no conviene que lo movamos. Le subiría la fiebre.

			–No te preocupes por el capitán, muchacha. En su estado, no puede hacer daño a nadie –observó MacLean.

			–¿Se pondrá bien? –preguntó ella.

			–¿El capitán? Sí, por supuesto –dijo Duff, con una seguridad que Lottie no compartía–. Su orgullo saldrá peor parado que su cuerpo.

			Lottie respiró hondo, porque no quería pensar en su cuerpo. Al subir a bordo, se había quedado atónita con lo guapo que era. No llevaba casaca; solo llevaba unos pantalones y una camisa, pero le pareció impresionante. Esperaba un hombre como Gilroy, huesudo y de edad avanzada, y se había encontrado con una maravilla de ojos apasionados que había acelerado su corazón al instante.

			–A decir verdad, me da un poco de pena –les confesó Lottie–. Le hemos robado su barco, y no quiero añadir insultos o heridas a su desgracia.

			–Lo hecho, hecho está –afirmó Duff–. Además, no somos socios suyos. Hará lo que nosotros le digamos.

			Lottie pensó que Duff tenía razón, pero eso no impidió que se arrepintiera de lo sucedido. No deseaba ningún mal a los hombres del Reulag Balhaire. Sencillamente, las cosas se habían torcido de tal manera que su viaje se había convertido en una pesadilla.

			–Bueno, será mejor que vayamos a echar una mano a los demás. No me fío de Gilroy en su actual estado –declaró MacLean–. ¿Estarás bien, Lottie?

			Ella miró a su padre de nuevo y se encogió de hombros.

			–Supongo que sí.

			–En ese caso, me voy –dijo MacLean–. Que alguien haga guardia en la entrada. Y, si necesitas algo, dímelo.

			Sus hombres se marcharon enseguida, y Lottie se sentó en una silla, apoyó los brazos en la mesa del camarote y cerró los ojos, agotada. Todo había pasado tan deprisa que no había tenido ocasión de sopesar nada. Necesitaba tiempo para pensar, tiempo para analizar la situación. No había estado a solas ni una sola vez desde que zarparon de Lismore y, aunque tampoco se podía decir que lo estuviera entonces, agradeció el repentino silencio.

			Aquello era una catástrofe. No encontraba otra forma de definirlo. Una catástrofe que había empezado quince días antes, durante el Sankt Hans, la fiesta danesa que hacían los Livingstone para celebrar el solsticio de verano. Varios miembros del clan iban a representar una obra escrita y protagonizada por Duff, quien se jactaba de ser un gran actor. Eran seis en total, y ya se estaban preparando cuando oyeron el cuerno del viejo Donnie, el encargado de dar la alarma.

			Inmediatamente, todos se pusieron a recoger y esconder el whisky que los habría incriminado, porque comerciaban con él de forma ilegal.

			–¿Qué hacemos con la obra? –preguntó Duff.

			Lottie no llegó a saber si alguien contestó a su pregunta. Había ensillado a su caballo para participar en la carrera de los festejos y, al ver que Norval y Bear Livingstone montaban a toda prisa, se sumó a ellos. No había un lío en el que no se metiera. Casi se había convertido en una tradición.

			Momentos después, divisó la peluca empolvada de Duncan Campbell, que andaba merodeando entre conejos. No era la primera vez que intentaba encontrar sus cargamentos de whisky, y ella se sorprendió tan poco al verlo a él como al ver a su lado a Edwin MacColl, el jefe del clan que vivía en lo que los Livingstone consideraban la parte buena de la isla.

			Lottie no tenía nada contra MacColl cuando se quedaba en su lado de Lismore. Era un viudo cuyos hijos se habían casado y le habían dado nietos; pero, a pesar de su avanzada edad, seguía siendo un hombre fuerte y energético, que siempre le sonreía cuando se cruzaban.

			Por desgracia, sus visitas a la zona norte de la isla se habían vuelto demasiado frecuentes y, para empeorar las cosas, había hablado con Bernt y le había insinuado que se quería casar con ella.

			–Tendría una casa grande, y con comida de sobra –había dicho, como si la comida y el tamaño de su casa fueran argumento suficiente.

			A Lottie no le sorprendió el ofrecimiento. La isla no estaba precisamente llena de jóvenes solteras y, como ella era mucho más atractiva que la mayoría, siempre había hombres que la intentaban cortejar.

			–Ten cuidado con ellos –le había advertido su difunta madre–. Eres una belleza, y los hombres se sienten tan atraídos por la belleza como las polillas por la luz. No dejes que te llenen la cabeza de palabras bonitas. Sé inteligente. Busca un hombre que no te quiera por tu aspecto, sino por tu forma de ser. Y cuidado también con tu padre… Te quiere con locura, pero tiende a dejarse engañar por las promesas de otros.

			Por si las palabras de su madre no la hubieran convencido, su experiencia con su primer y único amante, Anders Iversen, la habían hecho comprender que estaba en lo cierto.

			Pero, fuera como fuera, Lottie olvidó sus problemas amorosos cuando se acercó a Duncan Campbell y lo acompañó a su hogar, donde se encontraron con su padre, que había bebido más de la cuenta.

			–¡Ah, señor Campbell… Failte! –dijo Bernt, tan amable como de costumbre.

			Su padre era un hombre encantador en cualquier circunstancia y por muy grave que fuera el problema que tuvieran. Pero, lejos de responder de forma cortés a su saludo, Campbell se giró hacia ella y dijo con brusquedad:

			–Márchese, señorita Livingstone. La conversación que vamos a mantener no sería apropiada para sus oídos.

			Lottie estuvo a punto de decir que él no era quién para ordenarle que se marchara, pero su padre intervino antes de que pudiera abrir la boca.

			–Hazle caso, Lottie. Vuelve a la fiesta.

			Duncan Campbell y el señor MacColl salieron de la casa al cabo de un buen rato y regresaron a su embarcación, aparentemente satisfechos. Y, como era lógico, Lottie, Duff y MacLean quisieron saber lo que había pasado.

			–Ha venido a hablar de la renta –respondió su padre, sacando un botellón de whisky que había escondido–. Le he dicho que aún no tenemos el dinero, pero que lo tendremos pronto.

			–¿Y qué ha dicho él? –se interesó su hija.

			–Que cuándo lo tendremos.

			–¿Y qué has dicho tú? –insistió.

			–Que dentro de un mes.

			A Lottie se le encogió el corazón, porque sabía que era imposible que lo tuvieran para entonces. Pero su padre le restó importancia.

			–No te preocupes, Lot. Ya se nos ocurrirá algo. Además, cualquier cosa sería mejor que lo que ha sugerido.

			–¿Qué ha sugerido?

			–Que acepte la oferta de matrimonio de MacColl y te cases con él.

			Lottie soltó un grito ahogado.

			–¿Por qué te extraña tanto? –prosiguió su padre–. Eres la mujer más guapa de todas las Tierras Altas, y no hay un solo hombre que no esté loco por ti. ¿Verdad, Robert?

			MacLean se puso rojo como un tomate.

			–Pero le he dicho a Campbell que, por muchos hombres que te pretendan, ninguno conseguirá nada porque te han partido el corazón.

			–¡Padre! –exclamó Lottie en tono de protesta–. ¿Cómo se te ocurre decir eso? A mí no me han partido el corazón.

			–Sea como sea, Campbell ha insistido en que te cases con MacColl, quien a su vez se ha mostrado dispuesto a pagar lo que debemos, a supervisar nuestras actividades y a resolver todos los problemas de la isla.

			–Pues son muchos problemas –ironizó Duff.

			–Creo que me estoy poniendo enferma –dijo Lottie, sentándose.

			–A decir verdad, siempre he admirado a Edwin MacColl –continuó su padre–. Es un tipo listo. Pero, por suerte para ti, tengo un plan.

			Lottie se armó de valor. Lo conocía muy bien, y sabía que sus planes terminaban siempre de forma desastrosa.

			–¿Qué se te ha ocurrido ahora?

			–Os lo contaré en seguida –respondió su padre, echando un trago–. Campbell cree que ha acabado conmigo, pero se equivoca. ¿Sabéis lo que ha dicho? Que soy un hombre poco práctico.

			–¡Cómo se atreve! –bramó MacLean, ofendido.

			–Ha mencionado los hornos de cal y los telares de lino –replicó, refiriéndose a dos de sus fracasados proyectos.

			Lottie sacudió la cabeza. Bernt era un hombre caprichoso que se dejaba arrastrar frecuentemente a proyectos que esquilmaban las arcas de su clan. Tanto era así que, cuando ella era una niña, hubo quien consideró la posibilidad de elegir a otro jefe; pero los Livingstone adoraban sus tradiciones y, como Bernt era el nieto de Vilhelm, el barón danés que había fundado el clan y huido a Lismore durante la guerra con Suecia, lo mantuvieron en su puesto.

			Y ahora estaba herido, completamente indefenso. No se parecía nada al líder firme y seguro que les había hablado de su plan aquella noche.

			Como tantas veces, Lottie se acordó de su madre y la extrañó. Había sido un gran contrapeso de las ocurrencias de su esposo. Llevaba muerta más de diez años, pero el tiempo transcurrido no le había hecho olvidar lo que le dijo en su lecho de muerte, cuando la llamó a su lado:

			–Tu padre te va a necesitar, leannan. Y también te van a necesitar tus hermanos. Estarás tan ocupada que, a veces, te parecerá que no eres dueña de tu propia vida; pero tienes que prometerme que no te traicionarás a ti misma.

			–¿Traicionarme? –preguntó ella, confundida.

			–Prométeme que no olvidarás lo que quieres, lo que verdaderamente deseas. Te mereces lo mejor. Habrá momentos en que no lo creerás posible, pero tu vida es tuya. ¿Lo comprendes, Lottie? ¿Entiendes lo que quiero decir?

			–Sí, mor.

			Lottie no dijo la verdad. No entendió sus palabras hasta mucho después y, cuando las entendió, ya había asumido más cargas de las que podía soportar. Su madre, que murió junto al bebé que intentaba dar a luz, tenía razón.

			Lamentablemente, Lottie nunca había estado a su altura en lo tocante a Bernt. Hacía lo posible por mantenerlo a raya, pero no lo conseguía. Y, aunque lo quería con toda su alma, empezaba a estar harta de su temperamento impetuoso e irreflexivo.

			¿Qué iba a hacer ahora? No tenía ni idea. Estaban entre la espada y la pared, y todo por culpa de aquel maldito whisky; por culpa de Duncan Campbell, quien la noche del Sankt Hans lo acusó de dedicarse al contrabando.

			–Por supuesto, lo he negado –les dijo entonces–, aunque no ha servido de mucho. Se ha puesto pesadísimo con las sanciones por no pagar los impuestos de la Corona, y ha añadido que su clan es el único que tiene permiso para vender whisky y que, si quiero librarme de esta, será mejor que te cases con MacColl.

			–¿Y tú qué has dicho? –se interesó Duff.

			–Le he deseado buena suerte –respondió, soltando una carcajada a la que no se sumó nadie–. ¡Oh, vamos, no os preocupéis tanto, que no pasa nada! Y, por otra parte, la oferta de MacColl no carece de interés. Tiene una casa muy bonita, de doce habitaciones.

			–Como si tiene cuarenta –replicó su hija–. ¿Crees que me voy a casar con él por vivir en un lugar más grande? ¡Es más viejo que tú! Ni siquiera podría darme hijos.

			–No te pongas así, que solo lo he dicho porque tienes derecho a saberlo –declaró él con jovialidad–. Eres mi única hija, y solo te entregaría a ese carcamal si tú lo quisieras. Además, mi plan solucionará nuestros problemas.

			El plan de Bernt consistía en vender el whisky que destilaban en Orban, al otro lado del lago de Lismore. Al parecer, había conocido a un escocés que comerciaba con licores y, como el whisky ilegal tenía un gran margen de beneficios, se había ofrecido a asociarse con él.

			Al saberlo, Lottie perdió la paciencia con su padre. Permitir que todos los Livingstone estuvieran al tanto de su negocio era una cosa; pero asociarse con desconocidos, era otra bien distinta. Ya no le extrañaba que Campbell hubiera empezado a sospechar. Obviamente, alguien se había ido de la lengua.

			–Como es lógico, el escocés en cuestión se llevará una pequeña parte de los beneficios –continuó él–. Es lo justo, ¿no?

			–¿A cuánto asciende esa pequeña parte?

			–Al veinte por ciento.

			Ella lo miró con tanto horror como Duff y MacLean.

			–¿El veinte?

			–Es una oportunidad, Lottie.

			–¡Es un robo, padre! –bramó–. ¡Por el veinte por ciento, podríamos cenar con el rey de Inglaterra! ¡Y, por si eso fuera poco, ahora hay un escocés que sabe lo que hacemos y que lo irá contando por todo Oban!

			–No podemos vender el whisky en Escocia –intervino Duff–. Los Campbell están por todas partes. Se enterarán y nos meterán en prisión.

			Lottie miró a su padre con rabia. Le había dicho mil veces que compraran ovejas y se dedicaran a vender lana, pero él se había empeñado en dedicarse al peligroso e inseguro negocio de destilar whisky.

			–No te enfades conmigo, Lottie. Tengo rentas que pagar, y muchas bocas que alimentar. ¿Qué quieres que haga?

			Ella respiró hondo. Una vez más, estaba obligada a intervenir para evitar que su padre los llevara al desastre. Pero, ¿cómo salir de ese lío?

			La respuesta se le ocurrió al cabo de unos segundos.

			–Duff tiene razón. No podemos vender el whisky en Escocia, porque los Campbell se darían cuenta. Sin embargo, lo podemos vender en otro sitio –dijo.

			–¿Dónde? ¿En Inglaterra? –preguntó su padre, esperanzado.

			–No. Inglaterra también está infestada de Campbell.

			–Entonces, ¿qué propones?

			Lottie llevaba una temporada sin pensar en Anders Iversen y su desafortunado romance veraniego, pero rompió su costumbre porque era la única persona que los podía ayudar, la única a la que podían acudir.

			–Iversen es contable de la Compañía de Copenhague en Aalborg, que comercia con licores. Y, si no recuerdo mal, su padre es supervisor –respondió–. Si se lo pedimos, podemos vender el whisky a través de su empresa.

			–Es cierto. Comercian con licores y tabaco –dijo Duff–. Has tenido una gran idea, Lottie. Al fin y al cabo, la mitad de los isleños procedemos de Aalborg.

			–Solo falta por saber si está dispuesto a ayudarnos.

			–Por supuesto que lo estará –afirmó Duff.

			–¿No se os olvida un pequeño detalle? –preguntó MacLean–. Aalborg está en Dinamarca. ¿Cómo llevaríamos el whisky?

			–En barco –dijo Lottie–. En el Margit.

			–¿En el barco de Gilroy Livingstone? ¡Es poco más que un bote! –protestó MacLean.

			–No digas eso delante de él –le recomendó Bernt–. Es un gran capitán, y se enorgullece mucho de su balandro… Espléndida idea, Lottie.

			Lottie pensó que no era una idea espléndida, sino una surgida de la desesperación. Llevaba un año sin hablar con Anders, que se había ido de Lismore y, en cuanto a su padre, ni lo conocía en persona ni le constaba que siguiera vivo.

			–El viaje saldría caro, pero tendríamos nuestro porcentaje habitual de beneficios –replicó ella.

			–¿Y qué pasa con el padre de Anders? –preguntó Duff.

			–Estoy seguro de que Anders estará encantado de presentarnos si Lottie se lo pide –dijo MacLean.

			–Eres tan inteligente como guapa –declaró Bernt–. No hay un hombre en esta isla que te merezca, leannan. Iremos todos, con Mats, Drustan y una tripulación decente. Pero tenemos que mantenerlo en secreto, ¿eh? Cuantos menos lo sepan, mejor.

			A Lottie le pareció un comentario de lo más irónico para un hombre tan dado a decir lo que no debía. Sin embargo, quiso creer que podía convertir una mala decisión de su padre en una buena.

			Y se equivocó, como los hechos demostraban.

			Ahora, se arrepentía de haber tenido esa idea. Jamás habría imaginado que los atacarían unos piratas y que terminarían asaltando el barco de un hombre inocente. Se sentía terriblemente culpable.

			Una vez más, miró al capitán del Reulag Balhaire, que seguía inconsciente. Era una pena que lo hubiera conocido en esas circunstancias. Le habría gustado estar bien vestida, y entablar una conversación sobre sus viajes. Le habría gustado coquetear con él. Le habrían gustado muchas cosas que, habida cuenta de lo sucedido, eran absurdas.

			Bajó la cabeza y cerró los ojos, intentando reprimir las lágrimas. Tenía que reflexionar y encontrar el modo de sacarles de ese lío sin terminar de mala manera. Pero no podía pensar con claridad. Estaba muy asustada.
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			Fue el oleaje lo que la despertó, el familiar balanceo de un barco en mitad de una tormenta, la necesidad de cambiar las velas.

			Al principio, estaba desorientado. Le dolía la cabeza, y tenía seca la garganta. Pero, poco a poco, empezó a ser consciente de la lluvia que caía y de las olas que azotaban salvajemente el casco y el castillo de proa.

			¿Quién estaba al timón?

			Aulay intentó levantarse, pero le habían encadenado un pie a la mesa, que estaba clavada al suelo. También le habían atado las manos y, para empeorar la situación, le habían puesto una mordaza que le hacía daño. No recordaba gran cosa de lo sucedido. Solo sabía que la mujer le había pegado una patada y que, a tenor de las marcas que tenía en la muñeca, había intentado soltarse de sus ataduras.

			Algo menos mareado, parpadeó y miró los objetos del camarote, desde sus cuadros hasta sus libros. Todo era absolutamente familiar; todo, menos la joven dormida que estaba a la mesa, con la cabeza apoyada en los brazos. Su precioso cabello había tenido el efecto del canto de una sirena. Lo había engañado como a un tonto, pero ya se encargaría él de que aquellos piratas terminaran en el patíbulo, aunque habría preferido matarlos con sus propias manos.

			¿Dónde estaría su tripulación?

			Volvió a mirar a la joven, preguntándose cómo era posible que hubiera sido tan estúpido. Era un hombre adulto, pero su sentido común había saltado por la borda cuando subió al barco y la vio. Se había quedado hechizado con su belleza. Se había quedado absorto al ver la cremosa piel de sus muslos. Había olvidado todo lo demás, y se había comportado como un adolescente, cometiendo un error intolerable.

			Mientras lo pensaba, el barco se inclinó hacia estribor de forma tan violenta que intentó despertar a la durmiente, sin éxito. La mordaza le impedía gritar, y el aullido del viento apagó el débil sonido que salió de su garganta.

			Al ver que habían dejado sus botas a escasa distancia, se acercó tanto como pudo, estiró su pierna libre y les pegó una patada para hacer ruido, pero la joven no se despertó. Luego, vio los objetos e instrumentos de navegación que estaban sobre la mesa y la golpeó con todas sus fuerzas, tirándolos al suelo.

			Esta vez, ella soltó un grito ahogado, alzó la cabeza y se le quedó mirando como si no recordara quién era. Pero su perplejidad duró poco, y enseguida se levantó y se apartó de Aulay con la evidente intención de ponerse lejos de su alcance.

			El barco cabeceó bruscamente en ese momento, lanzándola contra uno de los mamparos. Cualquiera se habría dado cuenta de que la persona que estaba al timón no era un marino experto. Si seguían así, se hundirían irremediablemente y, como Aulay no tenía otra forma de comunicarse, se giró hacia los objetos caídos, alcanzó la pluma y la tinta y escribió en un mapa: las velas.

			Ella se apartó un mechón de la cara, clavó en él sus preciosos ojos azules y, a continuación, intentó leer lo escrito sin acercarse. Y, por supuesto, no lo consiguió.

			–Sé lo que estará pensando, pero esto no es lo que parece –dijo.

			Aulay pensó que era la criatura más ridícula del mundo. ¿Que no era lo que parecía? Lo había atado y se había quedado con el Reulag Balhaire. Lo había apartado de su tripulación, que sin duda estaría presa. Era exactamente lo que parecía. Era un acto de piratería en toda regla. Pero ahora tenía problemas más graves, como se demostró de nuevo cuando otro golpe de mar la arrojó sobre el camastro del hombre herido.

			–No tenemos intención de robarle su barco –continuó ella, incorporándose–. Le doy mi palabra.

			Él arqueó una ceja con incredulidad.

			–Cuando lleguemos a puerto, se lo devolveremos.

			Si Aulay hubiera podido hablar, habría dicho algo poco caballeroso. Sin embargo, sus absurdas excusas no eran tan importantes como la situación en la que se encontraban, así que movió la cabeza hacia el mapa con insistencia.

			–No me mire de esa forma –dijo, sin comprender lo que pretendía–. Sé que estará enfadado, pero le aseguro que yo lo lamento tanto como usted. Nos estábamos hundiendo, y no hemos tenido más remedio que apropiarnos de su embarcación. Nuestra misión es tan urgente que no admite demora… aunque eso no alivia mis remordimientos.

			Aulay quiso estrangularla. Por lo visto, lo había tomado por un idiota.

			–Además, mi padre está gravemente herido y, como solo teníamos un bote, la mitad de mi tripulación se habría hundido con nuestro barco. Estábamos condenados. Hasta que apareció usted entre la niebla, como un ángel del cielo.

			El barco volvió a cabecear, y ella estuvo a punto de caer sobre una silla.

			–Su tripulación se ha portado bien, capitán. Estando inconsciente, no lo ha podido ver; pero se han resistido hasta el final –prosiguió–. Sin embargo, nosotros estábamos armados y, por supuesto, teníamos ventaja.

			Aulay se acordó de que Beaty le había recomendado que se armaran y de que a él le había parecido innecesario, lo cual aumentó su enfado considerablemente. Y, cuando volvió a gritar, lo hizo con tantas ganas que hasta ella se dio cuenta.

			–Oh, vaya, creo que quiere decir algo… Si le quito la mordaza, ¿promete que no gritará? A fin de cuentas, no le serviría de nada. Nadie lo oiría.

			Aulay se estremeció. ¿Qué significaba eso de que nadie lo oiría? ¿Dónde estaba su tripulación? ¿Quién estaba al timón?

			–Sí, supongo que nos odiará por lo que hemos hecho –continuó ella, mirando sus ataduras.

			Él la maldijo para sus adentros, deseando tomarla entre sus manos y arrancarle sus preciosos miembros; pero mantuvo la compostura con la esperanza de que le quitara de una vez la maldita mordaza.

			–Es muy alto, ¿no? –comentó ella, acercándose–. Incline la cabeza, por favor.

			Aulay la inclinó, y su captora se aplicó a la tarea de desatarle el nudo, proceso durante el cual le rozó reiteradamente la nuca y el cabello. Momentos después, la mordaza cayó al suelo y, tras toser varias veces, él dijo:

			–¿Quién está al timón? ¿Alguno de mis hombres?

			–No –respondió ella, apartándose con rapidez.

			–Entonces, ¿quién? ¡Hay que arrizar las velas!

			–¿Cómo? –preguntó mientras servía agua en una taza.

			–Si no las arriza, nos hundiremos. Será mejor que llamen a mi primer oficial. Se llama Beaty, y sabe navegar hasta en la peor de las tormentas.

			Ella se acercó con la taza que acababa de servir, pero el barco se alzó con brusquedad y la mitad del agua acabó en el suelo. Aunque eso no fue tan problemático como lo que sucedió después, cuando el barco descendió del mismo modo y la arrojó a los brazos de su prisionero, del que se apartó como si su contacto le quemara.

			–¿Me ha oído? Si no llama a Beaty, nos hundiremos –insistió él.

			–No lo creo. Gilroy, nuestro capitán, es un buen marino.

			Ella intentó llevar la taza a los labios de Aulay, quién aprovechó la ocasión para agarrarla del cuello. Tenía las muñecas atadas, pero nada impedía que apretara los dedos y le quitara la vida; nada, salvo su voluntad.

			–Podría matarla ahora mismo –dijo él, enfadado–. ¿No se da cuenta de que nos sacudimos de un lado a otro como un barco de juguete? Su capitán no sabe navegar. Si no quiere que nos hundamos, ponga a Beaty al timón.

			–Suélteme, o le volaré la cabeza –le amenazó ella, sacando un arma.

			–Haga lo que dice, capitán –intervino el hombre del camastro–. Hablaremos con su primer oficial y lo pondremos al mando.

			Ni Aulay ni ella se movieron. Los dos parecían decididos a mantener su apuesta. Pero, al cabo de unos segundos, él aflojó los dedos y ella bajó su arma, que resultó ser una pequeña pistola de duelo.

			–¿Cómo estás, padre?

			–Tan mal como un caballo de tres patas –respondió el herido–. Y ahora, ve a buscar a ese Beaty. Gilroy es un buen hombre, pero no está acostumbrado a navegar en alta mar, y nunca ha capitaneado un barco como este.

			Ella miró a Aulay, dudó un momento y, a continuación, salió del camarote.

			–Mi hija no tiene la culpa de lo que ha pasado –continuó su padre–. La culpa es mía.

			–Es de todos ustedes, y los colgarán por ello.

			El herido no dijo nada, y Aulay no tuvo más remedio que limitarse a esperar. Oyó voces en el exterior, pero el fragor de la galerna era tan terrible que no pudo oír lo que decían. Y pocos minutos después, el barco dejó de sacudirse con tanta violencia, de donde dedujo que la tormenta estaba amainando o que Beaty estaba al timón.

			La joven volvió al camarote, cerrando la puerta al viento y la lluvia. Se había empapado de tal manera que el vestido se le había pegado al cuerpo, acentuando sus voluptuosas curvas. Pero aún llevaba la pistola de duelo.

			La recién llegada se dirigió al camastro y puso una mano en la frente de su padre.

			–Tienes fiebre.

			–Sí, me siento como si la anciana señora MacGuire me hubiera pegado una patada en la cabeza –bromeó él.

			–Estás sangrando otra vez. Iré a buscar a Morven.

			–Déjalo en paz, cariño. Le necesitan en cubierta y, por otro lado, no podría hacer más de lo que ha hecho. Pero si puedes darme otro trago de su brebaje…

			Ella llevó una mano al bolsillo del vestido, sacó una ampolla marrón y le dio a beber parte de su contenido.

			–Queda muy poco –le informó, preocupada.

			–Bueno, los Livingstone somos gente dura –declaró, restándole importancia–. Sobreviviré.

			Por su tono de voz, Aulay supo que se encontraba peor de lo que decía, aunque su estado de salud le importaba muy poco. A fin de cuentas, era uno de los piratas que habían tomado el Reulag Balhaire.

			Más tranquilo con el barco, que ahora cabalgaba sobre las olas en lugar de estrellarse contra ellas, se dedicó a admirar el largo y elegante cuello de la joven y la suave curva de sus hombros. Era muy bonita; seguramente, la mujer más bonita que había visto nunca.

			Mientras la admiraba, pensó que acabaría en el patíbulo y se volvió a enfadar con ella y consigo mismo, por haber permitido que le robaran su barco. Pero tenía que mantener el aplomo. Tenía que convencerla de que lo desatara.

			Su padre se quedó dormido, y ella se acercó a la mesa, donde se quitó las botas, se escurrió el agua del pelo y se lo recogió en la nuca. Luego, se sentó en una silla y, sin vergüenza alguna, se levantó las faldas y se empezó a bajar una de las medias.

			Aulay se quedó fascinado con la belleza de sus piernas. Había conocido a muchas mujeres valientes, pero ninguna tan audaz como esa Livingstone, si es que se apellidaba así. Se había hecho con el control de su barco, le había puesto una pistola en la cabeza y ahora, por si fuera poco, se desnudaba delante de él.

			Al darse cuenta de que se la estaba comiendo con los ojos, ella lo miró con recriminación; pero él se encogió de hombros y dijo:

			–Si no quiere que mire, no haga eso. ¿Qué espera que haga?

			–¿Esperar? Ya no espero nada –respondió, bajándose la otra media–. Esperaba que este viaje saliera bien, y mire lo que ha pasado.

			Aulay intentó apartar la vista de sus piernas desnudas, y fracasó.

			–¿Quién está al timón?

			–Su primer oficial –dijo de mal humor–. No quería gobernar la embarcación. Me ha insultado delante de todo el mundo, y se ha mantenido en sus trece hasta que ha entendido que no era una orden mía, sino de su propio capitán. E incluso así, he tenido que jurarle y perjurarle que usted se encontraba bien.

			–¿Y el resto de mis hombres?

			–Su tripulación está perfectamente. Enfadados, pero a salvo.

			–¿Nadie está herido?

			–No, bueno… tres salieron mal parados, pero no es gran cosa. Huesos rotos y cosas así.

			Para sorpresa de Aulay, ella se levantó entonces de la silla y, tras quitarse el vestido, lo dejó tranquilamente a un lado. Ahora estaba descalza y sin más prendas que unas enaguas, un corset y una camisa tan fina que casi se veían sus senos.

			–¿Se puede saber qué diablos está haciendo? –preguntó él con incredulidad.

			No lo podía creer. Se estaba desnudando como si fuera lo más natural del mundo, y sin ningún tipo de intenciones románticas. Nunca había visto nada parecido.

			–Quitarme la ropa, claro –contestó ella con una sonrisa–. Está empapada y, si me la dejo puesta, caeré enferma.

			Aulay no lo pudo evitar, y volvió a caer en la tentación de admirar su deliciosa figura.

			–No me mire así –protestó ella.

			–¿Y qué va a hacer si la miro? ¿Sacar otra vez la pistola y ponerme de cara a la pared? –protestó Aulay.

			Ella se ruborizó y cruzó los brazos por debajo del pecho, enfatizando aún más las redondas formas de sus senos.

			–Por Dios… –dijo él, suspirando–. Póngase mi casaca. Está en uno de los ganchos de la pared.

			Ella se giró hacia el gancho en cuestión, pero no se movió.

			–No, gracias.

			–No sea tan obstinada, que está temblando de frío. Póngasela –insistió.

			–Está bien, me la pondré. Es muy amable de su parte.

			–No es ninguna amabilidad. Quiero que esté sana cuando la ahorquen.

			Ella alcanzó la casaca y se la puso por encima de los hombros.

			–¿Ahorcarme? ¿Por qué, si le devolveremos su barco? Lo hemos tomado prestado, por así decirlo.

			–Ahórrese sus palabras. Ya tendrá ocasión de hablar con el juez.

			–Ah, dice eso porque su orgullo está herido. Bueno, es comprensible.

			Aulay pensó que su orgullo no estaba herido, sino destrozado. Aquella mujer lo había humillado por completo.

			–¿Dónde aprendió a pegar patadas? –preguntó, recordando la que le había dado.

			–Ni siquiera sabía que supiera pegarlas –le confesó, encogiéndose de hombros–. Supongo que el miedo te da fuerzas.

			–Te da fuerzas o te convierte en un idiota –declaró él.

			Justo entonces, la joven se giró hacia los lienzos que Aulay había colgado en uno de los mamparos.

			–¿Los ha pintado usted?

			–Sí.

			Aulay los miró. Eran dos paisajes; el primero, del océano Atlántico y, el segundo, de la costa de Cádiz desde la proa del Reulag Balhaire. Llevaba toda la vida pintando, aunque no solía sacar sus cuadros del camarote, porque temía que su temperamento artístico lo alejara un poco más de sus hermanos, Cailean y Rabbie.

			Cuando eran niños, ellos practicaban con la espada y él, con los pinceles, lo cual disgustaba a su padre. Arran le decía una y otra vez que dejara la pintura a las mujeres, y las intervenciones de Margot, que siempre defendía el carácter sensible de su hijo pequeño, no contribuían a mejorar las cosas. A fin de cuentas, el patriarca de los Mackenzie no necesitaba hombres sensibles, sino guerreros.

			Sin embargo, él había seguido pintando de todas formas. Necesitaba pintar. Era algo que llevaba dentro y, como nadie apreciaba su pasión, había optado por mantenerla prácticamente en secreto.

			–No hay personas en ellos –comentó la joven.

			–Porque son paisajes marinos –replicó él.

			–¿Siempre pinta lo mismo? ¿Siempre el mar?

			Aulay suspiró.

			–El mar no es siempre el mismo, señorita. Si se fija, verá que el tono de los cuadros es diferente.

			–Sí, ya lo veo. Uno es más azul que el otro. Pero sigue siendo el mar.

			–Tenga cuidado con lo que dice –le advirtió.

			Ella se apartó de los cuadros colgados y se puso a mirar el resto de los lienzos, que estaban apoyados en el mamparo.

			–Pues sí, todos son iguales –dijo.

			–El mar nunca es igual –declaró él, exasperado–. Cambia constantemente. A veces, de forma brutal y a veces, casi imperceptible. Aunque no recuerdo haberle dado permiso para inspeccionar mis cosas.

			Ella alzó las manos en gesto de rendición.

			–Está bien… pero yo tenía razón. No hay personas en sus lienzos. Ni siquiera hay barcos.

			–Lo que me faltaba por ver. ¡Ladrones con sensibilidad artística!

			–Nosotros no somos ladrones. Si no hubiéramos estado en una situación desesperada, no habríamos aceptado su barco ni aunque lo hubiera envuelto como un regalo.

			Aulay bufó.

			–Si no son ladrones, ¿qué son?

			–Eso no importa.

			–Por supuesto que importa. Y no crea que va a salir de esta con bien. Sé cómo se llama. Oí que la llamaron Lottie cuando subieron a bordo, y su propio padre se ha jactado hace un rato de la entereza de los Livingstone. Usted es no es lady Larson, sino Lottie Livingstone.

			Ella no dijo nada.

			–Dígame la verdad –continuó Aulay–. ¿Qué son, piratas? ¿Quieren quedarse con mis mercancías?

			–¿Piratas? –dijo ella, soltando una carcajada–. Si fuéramos piratas, seríamos los más incompetentes de la Tierra.

			–Entonces, ¿por qué me han robado el barco?

			Ella suspiró y sacudió la cabeza.

			–No le hemos robado nada. He sido sincera con usted, capitán Mackenzie. En cuanto lleguemos a puerto, le devolveremos su propiedad y podrá seguir tranquilamente con sus negocios –dijo con una mezcla de esperanza y desesperación, como si intentara convencerse a sí misma–. Le doy mi palabra.

			–No es posible que sea tan inconsciente. ¿Piensa que voy a permitir que se vayan sin haber recibido el castigo que merecen?

			La joven miró a su padre con tristeza y dijo:

			–¿Y qué puedo hacer?

			–¿Cómo?

			Ella se volvió a girar hacia Aulay.

			–Me vendría bien su consejo, capitán.

			–¿Mi consejo? –preguntó, atónito.

			–No sé qué hacer. Ni siquiera sé cómo hemos terminado en esta situación –declaró–. Y como usted es un hombre de mundo…

			–¿Me está pidiendo ayuda? –dijo, sin salir de su asombro.

			Ella frunció el ceño.

			–No, claro que no… pero estoy con el agua al cuello, y me vendría bien un consejero. Ya se habrá dado cuenta de que no estoy rodeada precisamente de genios.

			Aulay pensó que él era el menos apropiado para dar consejos a nadie, teniendo en cuenta que estaba amordazado y encadenado a una mesa. Pero también pensó que la petición de la desconcertante joven podía jugar a su favor, así que le siguió la corriente.

			–¿Adónde van?

			–A Aalborg.

			–Dinamarca…

			–Sí.

			–¿Por qué?

			–Porque tenemos algo que vender.

			–¿Y de qué se trata? ¿De mis mercancías?

			–¡No! –exclamó, ofendida.

			–Entonces, ¿qué quieren vender? Es extraño que solo puedan venderlo en un pequeño puerto de Dinamarca –observó Aulay–. ¿Qué pretenden? ¿Hacerse ricos con la lana y la carne que llevamos en la bodega?

			–Por Dios, sus cosas siguen estando donde estaban. No las hemos tocado, aunque…

			–¿Aunque?

			–Parte de la lana se ha perdido porque…

			–¿Por qué? –insistió Aulay.

			–Porque mis hombres se pusieron a discutir sobre lo que debíamos hacer con sus mercancías –le confesó–. Y ya habían tirado varios fardos por la borda cuando les detuve.

			–Oh, no –dijo, desesperado.

			–Compréndalo. Estaban muy asustados. Nuestro barco se estaba hundiendo, y teníamos que actuar con rapidez.

			–¿Han traído su cargamento a mi barco? ¿Qué es? ¿Qué demonios es?

			–¡Calle! –dijo, moviendo la cabeza hacia el camastro.

			–¿Son traficantes de esclavos?

			–¡Por supuesto que no!

			–Pues hable de una vez, señorita.

			–Son cosas… cosas normales.

			–Mentirosa –dijo con frialdad–. Si fueran cosas normales, no se verían obligados a venderlas en un puerto extranjero. Y su moribundo padre no habría insistido en que siguieran adelante a toda costa.

			–¡Mi padre no se está muriendo!

			–¿Qué llevan a Aalborg? –la presionó.

			–Eso no es asunto suyo.

			–¡Claro que lo es! ¡Estamos en mi barco, y necesito saber lo que llevo! Aunque no es necesario que me lo diga, porque reconozco a los traficantes de whisky ilegal en cuanto los veo –replicó–. No saben lo que han hecho, señorita. El barco al que dispararon era inglés.

			–¡Ellos nos dispararon primero! –se defendió.

			–Mire, no tengo nada en contra de su negocio. No son los primeros que comercian con whisky a espaldas de la Corona inglesa. ¡Pero son los primeros que tiran mi mercancía para meter sus barriles!

			–No la han tirado toda. La mayor parte sigue donde estaba.

			–Mi Diah… –dijo él, derrotado.

			¿Qué podía hacer? Su familia sabía mucho de contrabando, porque se habían visto obligados a practicarlo por culpa de los impuestos de la Corona, que ahogaban a los clanes escoceses. Pero nunca habían tirado la mercancía de otro para poner la suya. Y, si incumplía el contrato con William Tremayne, su familia perdería unos ingresos que necesitaba con urgencia y él tendría que vérselas con su decepcionado y enfadado padre.

			–Ayúdeme, por favor –repitió ella–. Se lo ruego.

			–¿Quiere que ayude a los piratas que me han quitado el barco?

			Ella gimió.

			–¿Cómo quiere que se lo diga? ¡Se lo devolveremos cuando lleguemos a Aalborg!

			Aulay la miró y trazó un plan rápidamente.

			–Si tenemos que llegar a Aalborg, necesitaremos a mi tripulación. Llame a Beaty y dígale que venga, para que pueda trazar un rumbo.

			Aulay sabía que Beaty no necesitaba trazar ningún rumbo. Sabía navegar sin más ayuda que las estrellas; y, conociéndolo, hasta cabía la posibilidad de que los estuviera llevando en dirección contraria. Pero quería que la joven lo dejara entrar en el camarote.

			–No sé…

			–¿Qué ocurre? ¿Tiene miedo de que viremos, los devolvamos a Escocia y los entreguemos a las autoridades?

			–Usted no haría eso. No se puede arriesgar a que su barco termine en manos de los ingleses. Si ven que hay whisky a bordo, pensarán que son tan culpables como nosotros –alegó, mirándolo a los ojos–. Llevarnos a Aalborg es la única solución.

			Aulay pensó que era tan inteligente como bella. Pero también era asombrosamente ingenua, y estaba decidido a aprovechar su desventaja.

			–Sí, eso es verdad –dijo, alzando las manos–. Desáteme y la ayudaré.

			Ella se acercó, y Aulay pudo ver las motas grises de sus preciosos ojos azules, que le incomodaron como sus suculentos labios. ¿Cómo era posible que ardiera en deseos de besarla? Aquella mujer lo había agraviado y había puesto en peligro a su tripulación. ¿Sería un efecto de los golpes que había recibido?

			Fuera como fuera, Lottie pareció darse cuenta de lo que estaba pensando, porque le dedicó una sonrisa descarada y se apartó de nuevo.

			–No puedo negar que le necesito, capitán –dijo, causándole un estremecimiento–. Pero no me tome por tonta.

			Justo entonces, ella metió los brazos en las mangas de la casaca que se había puesto por encima de los hombros y se la abrochó. Luego, alcanzó su pistola y se la metió en un bolsillo antes de calzarse.

			–Me voy. Hay hombres a los que alimentar, y mi padre necesita un vendaje nuevo –anunció.

			–Si quiere que la ayude, envíeme a Beaty –replicó él, comprendiendo que lo iba a dejar encerrado.

			Lottie salió del camarote y cerró la puerta.

			Segundos después, Aulay oyó que empujaba algo pesado para bloquear la salida; con toda seguridad, un barril o una caja.

			No, no era ninguna tonta.

			Pero él tampoco lo era.

			La ayudaría, sí. Concretamente, a acabar en manos de las autoridades.
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			A Lottie no le importó que la lluvia le golpeara la cara, dificultando su visión. Se dirigió a la barandilla, se aferró a ella y respiró a fondo un par de veces. Estaba tan alterada que coqueteó con la idea de arriar el bote y marcharse.

			El capitán Mackenzie la había dejado sin aliento. Tenía los ojos más intensos que había visto en su vida, y una capacidad increíble de controlar sus impulsos. La miraba como si la quisiera estrangular, pero se había refrenado en todo momento, a pesar de lo sucedido.

			Mientras recuperaba el aplomo, pensó en su sensual boca y en su largo cabello rubio, que llevaba recogido en una coleta. Le habría encantado que se lanzara sobre ella y la sometiera, aunque no para estrangularla. ¿Qué le estaba pasando? ¿Cómo podía desearlo? ¿Se habría convertido en una especie de pervertida? No lo sabía, pero había algo indudable: que necesitaba el consejo de un hombre como él.

			–¡Lottie!

			Ella se giró al oír la voz de Drustan, que parecía preocupado.

			–¿Qué ocurre, mo chridhe?

			–Que no sé qué hacer. Mats me ha pedido que suba con él al mástil, pero no tengo intención de subir ahí.

			Lottie alzó la mirada. Mats estaba varios metros por encima de ellos, ayudando con las velas.

			–Oh, Dios mío.

			–Quiero ver a nuestro padre.

			–Sí, lo comprendo –dijo ella, consciente de que Drustan tendía a sentirse perdido cuando las circunstancias cambiaban con rapidez–. Pero antes, tenemos que dar de comer a los hombres. Anda, ven conmigo.

			Los dos hermanos se dirigieron al alcázar, frente al que montaba guardia Norval Livingstone. Dentro, Gilroy estaba discutiendo con el señor Beaty.

			–¡Eso no se hace así! –exclamó el primero cuando entraron.

			–¡No sabe lo que dice! –replicó el segundo.

			Lottie carraspeó, y Gilroy se volvió hacia ella.

			–No deberías salir a cubierta. ¡Mírate! Estás empapada.

			Lottie hizo caso omiso del comentario.

			–¿Ha puesto rumbo a Dinamarca? –preguntó a Beaty.

			–¿Cree acaso que no soy capaz de ponerlo? –replicó el primer oficial de Aulay.

			–Aunque lo sea, ¿por qué deberíamos confiar en usted? –intervino Gilroy.

			–¿Confiar? Les recuerdo que son ustedes los que nos han robado el barco, aprovechándose precisamente de nosotros. Además, estoy al timón, ¿no? Y cualquiera se daría cuenta de que nos dirigimos al este.

			Lottie, que no lo tenía tan claro, compartía la desconfianza de Gilroy; pero, por desgracia, también desconfiaba de sus propios instintos y del instinto del capitán del hundido Magrit. En mitad de la tormenta, no había forma alguna de saber si se dirigían a Dinamarca o a Escocia. Sin embargo, estaba segura de que Beaty no se arriesgaría a devolverlos a su patria, porque los ingleses los detendrían en cuanto los vieran. En su opinión, todos los habitantes de las Tierras Altas eran delincuentes.

			–Bueno, me aseguraré de que los hombres coman –dijo ella, secándose la cara–. Y luego, llevaré al señor Beaty con su capitán, que quiere hablar con él.

			–Lottie, no me parece sensato que…

			–Tranquilízate, Gilroy –lo interrumpió–. Ven conmigo, Dru.

			Drustan y ella bajaron a la bodega donde habían encerrado a la tripulación de Aulay. Olía a humedad y a pescado podrido, y estaba tan oscuro que la luz de su solitario farol casi no atravesaba las sombras. Al verlos, los hombres se pusieron a gritar al mismo tiempo, y Lottie intentó acallarlos con un grito.

			–¡Silencio!

			Evidentemente, no le hicieron caso. Hasta que Duff MacGuire pegó un silbido tan agudo que la mitad de ellos tuvieron que taparse los oídos.

			–Les daremos de comer y todo lo que necesiten para… –empezó ella.

			–¡Yo solo necesito que me suelten! –la interrumpió uno–. ¡Así no se puede ni mear!

			–Como vuelva a hablar así delante de la señorita, le partiré la cara –lo amenazó Morven.

			–¿Y qué quiere que digamos? –preguntó otro–. ¡Nos han atado las manos! ¡Así no se puede ni comer!

			–¡Pues bien que se han comido el pan que les dimos antes! –declaró el señor MacLean.

			–¡Basta ya! –exclamó Lottie.

			Su intervención fue tan inútil como la anterior, así que sacó la pistola del bolsillo y disparó al techo, consiguiendo que todo el mundo se callara.

			Tras unos instantes de sorpresa, uno de los Mackenzie dijo:

			–¡Por Dios, quítenle el arma antes de que mate a alguien!

			–No matará a nadie –afirmó Duff–. Dispara mejor que cualquiera de nosotros.

			–¡Escúchenme de una vez! –dijo ella–. Sé que están enfadados. Todos los estamos, y les aseguro que lamentamos haberles puesto en esta situación.

			–¡Es un acto de piratería! –protestó alguien–. ¿Qué han hecho con Beaty? ¿Dónde está el capitán Mackenzie?

			–¡Queremos verlos! –gritó uno más.

			Duff volvió a silbar y, tras conseguir de nuevo el silencio deseado, se giró hacia Lottie.

			–No diga más, señorita. Estos bribones saben lo que hay. Se lo he dejado bien claro –declaró con grandilocuencia.

			–¿Se puede saber por qué habla de esa manera, como si fuera un rey dirigiéndose a sus súbditos? –preguntó uno de los hombres.

			–Quizá, porque tengo el honor de haberme formado como actor en el Goodman Fields Theatre de Londres.

			–¿Cómo?

			–¡En el teatro, ignorante! –se burló Duff.

			–Bueno, bueno, ya está bien… –dijo Lottie–. Les daremos de comer. Y tienen mi palabra de que el señor Beaty bajará dentro de un rato, para que comprueben que se encuentra bien.

			–¿Y el capitán Mackenzie?

			–El primer oficial hablará con él antes de bajar –respondió–. Me temo que seguirá encerrado hasta que lleguemos a nuestro destino; pero, hasta entonces, les ruego que se comporten como caballeros.

			–¿Como caballeros? ¡Nos ha robado el barco!

			–Sí, pero se llevarán una compensación por los problemas causados.

			–Lottie… –dijeron Duff y MacLean al mismo tiempo.

			–Se la llevarán –insistió ella–. Es lo justo.

			–Hemos perdido seis barriles de whisky –le susurró MacLean.

			–Y los perderemos todos si no andamos con cuidado.

			–¿A cuánto asciende esa compensación? –se interesó uno de los Mackenzie.

			–A un cinco por ciento sobre el salario que reciben de su capitán.

			Los hombres de Lottie se quedaron tan atónitos como los de Aulay, lo cual le hizo pensar que había sido demasiado generosa; sobre todo, teniendo en cuenta que no sabía lo que cobraban. ¿Estaría cometiendo el mismo error de su padre, acostumbrado a hacer promesas que no podía cumplir? En cualquier caso, era verdad que le parecía lo justo. Y quizá fuera la única forma de convencer a los Mackenzie de que no tenían intención de quedarse con el Reulag Balhaire.

			Además, ya no podía cambiar de opinión. Si la venta del whisky no daba para tanto, encontraría otra forma de compensarles. Siempre tendría la posibilidad de casarse con el señor MacColl, quien seguía en Lismore.

			–¿Qué les podemos dar de comer? –preguntó a Duff.

			–Tenemos pescado. Las sobras de ayer.

			–¿Y cómo lo podemos hacer?

			–De uno en uno y con cuidado –respondió Duff, quien puso una mano en el hombro de Drustan–. Pero, si alguien se porta mal, tu hermano le partirá la cabeza.

			–No quiero partir la cabeza a nadie –protestó Drustan.

			–Era una forma de hablar. No será necesario.

			Lottie miró entonces a Morven y dijo:

			–Mi padre necesita que le cambien el vendaje.

			–Muy bien. Iré a buscar mis cosas.

			–Y despreocúpate, Lottie. Drustan, MacLean y yo nos encargaremos de que todo vaya como la seda –dijo Duff, lanzando una mirada a sus cautivos.

			–¡Bravo! ¡El maldito Shakespeare nos va a servir pescado! –ironizó uno de los Mackenzie.

			Al volver a cubierta, Lottie se cerró más la pesada casaca de Aulay. La lluvia había dado paso a la niebla, pero la prenda estaba empapada. Habría dado lo que fuera por una cama y un baño de agua caliente que aliviara el frío de aquel día infausto y quizá, su atribulado corazón. Las cosas se habían complicado de tal manera que tenía la sensación de que ese viaje iba a ser el último de su vida.

			Pero aún no estaban acabados. Seguían vivos. Seguían teniendo whisky. Y, como solía decir su madre, solo se trataba de dar un paso y, a continuación, dar otro; así que dio uno más, sacó la pistola y se dirigió otra vez al alcázar.

			Norval no había dejado su guardia. Gilroy se había puesto al timón, y Beaty estaba junto al brasero, asando unos pedazos de pescado clavados en un palo.

			Cuando la vio, el primer oficial del Reulag Balhaire se incorporó y dijo:

			–¿Cómo le ha ido?

			–Eso no importa. Acompáñeme.

			–¿Con una pistola apuntada a mi cabeza? –preguntó, soltando una carcajada.

			Lottie le apuntó literalmente a la cabeza, para sorpresa suya y de Gilroy.

			–No se preocupe por mi arma. No es para usted, sino para su capitán. Si me intentan traicionar, lo pagará caro.

			Beaty miró la pistola, y ella se preguntó si se habría dado cuenta de que no estaba cargada. Solo tenía un tiro, y lo había gastado al disparar al techo de la bodega.

			–Podría quitársela e inmovilizarla después con una sola mano.

			–Pues inténtelo –dijo, aguantándole el farol.

			Gilroy, que se había recuperado de su sorpresa, sonrió.

			–Se lo dije, señor Beaty. No juegue con los Livingstone.

			–¿Los Livingstone? ¿No se llamaban Larson? –se burló–. Y en cuanto a la señorita, debería tomarse las cosas con más calma. Se está arriesgando demasiado.

			–Lo sé, pero no será usted quien complique más mi situación –dijo Lottie–. Vamos, empiece a caminar.

			Beaty suspiró, salió del alcázar y continuó hasta el camarote de su capitán, con Lottie a su espalda. Sin embargo, no parecía intimidado por la pistola, y entró en la estancia con toda naturalidad, como si estuviera de paseo.

			–¿Qué está pasando aquí? –dijo Bernt desde el camastro, intentando incorporarse.

			–Sigue descansando, padre –replicó su hija–. Vamos a hablar de negocios.

			Aulay, que estaba apoyado en uno de los mamparos, miró el arma de Lottie con humor.

			–No habrá amenazado a mis hombres con esa pistolita de opereta, ¿verdad?

			–Sí que lo ha hecho –dijo Beaty–. Me la ha puesto en la cabeza.

			–Bueno, ya tiene a su primer oficial. Quería hablar con él, ¿no? Pues hable.

			–¿Dónde está su tripulación? –preguntó Aulay, sin prisa alguna–. ¿No hay nadie que pueda sostenerle la pistola?

			–No necesito que me la sostengan. Pero, ya que lo pregunta, están dando de comer a la suya –respondió ella.

			–Pues baje el arma de una vez. Beaty hará lo que yo le diga. Venga, bájela.

			–La bajaré cuando le ordene que haga lo que me ha prometido. No tenemos forma de saber si ha puesto rumbo a Dinamarca.

			–¿Cómo que no? Hasta usted sabrá que el viento sopla del oeste y, como lo tenemos a popa, significa que viajamos hacia el este –dijo, añadiendo un par de cosas en gaélico.

			Lottie volvió a tener la sospecha de que la estaban engañando, y apuntó a la frente del capitán.

			Aulay ni siquiera se inmutó. De hecho, la miró como si lo encontrara de lo más divertido. Pero Beaty se asustó e intervino rápidamente.

			–¡Eso no es necesario! ¡No puede disparar a un hombre desarmado!

			–Descuida. No disparará –dijo Aulay–. Baje el arma, Lottie. Estamos perdiendo el tiempo.

			–¿Ahora nos vamos a llamar por nuestros nombres de pila? –preguntó ella con sorna–. Como ya he dicho, la bajaré cuando le ordene que ponga rumbo a Aalborg y me convenza de que no nos quiere entregar a la Marina inglesa.

			Aulay volvió a decir algo en gaélico y, aunque Beaty sacudió la cabeza como si no le gustara lo que había oído, Lottie sintió pánico. Solo conocía unas cuantas palabras del idioma escocés. Los Livingstone hablaban en inglés, sin más excepción que algunos de los ancianos, que se comunicaban en danés.

			–En mi idioma! ¡Hablen en mi idioma! –protestó.

			–Como quiera…

			–Hagan lo que les pide –intervino Bernt–. Mi hija es tan buena tiradora como guapa.

			Aulay volvió a pronunciar unas palabras en gaélico, y Lottie amartilló la pistola.

			–Le pegaré un tiro. Juro que se lo pegaré –lo amenazó.

			–Está loca –declaró Beaty, nervioso.

			–¿Loca? ¿Que yo estoy loca? Sí, supongo que si usted fuera quien tuviera la pistola, nadie diría que está loco. Pero claro, usted es un hombre, no una mujer que…

			–Tranquilízate, Lottie –dijo su padre.

			–Vamos, Beaty, demuéstreme lo loca que estoy –insistió ella–. ¿Qué haría si estuviera en mi lugar, con un padre herido y una tripulación que no sabe nada de navegación?

			–¡Si no quiere problemas, no se dedique a la piratería!

			–No hay necesidad de que discutamos –declaró Aulay–. ¿No se ha parado a pensar que, si me pega un tiro, lo pagará caro? Mis hombres le obedecerán mientras yo esté con vida, pero si estoy muerto…

			Lottie pensó que tenía razón. Si él moría, todos morían. Beaty era capaz de romperle el cuello, y su aventura terminaría de forma desastrosa. El capitán lo sabía perfectamente, y se había dado cuenta de que no tenía intención de disparar. Pero su corazón se había desbocado de tal manera que, en lugar de bajar la pistola, dijo:

			–Usted no me asusta, señor.

			–¿Ah, no? –replicó él con una sonrisa, como si solo estuvieran jugando–. Pues dispare.

			–Antes de que dispares, podrías darme un trago de brandy –dijo Bernt súbitamente–. El brebaje de Morven no me ha aliviado el dolor.

			–¿Cómo? –dijo su hija, desconcertada.

			–Brandy –repitió–. Me vendría bien.

			Lottie miró a Aulay Mackenzie, que suspiró y señaló un armario.

			–La botella está en el estante de abajo.

			Apuntando al capitán, y sin dejar de vigilar a Beaty, Lottie abrió el armario que le había mencionado. En su interior, había varias camisas, unos cuantos pantalones y una falda escocesa, además de una botella medio vacía de brandy, que sacó.

			Beaty se giró entonces hacia su capitán y habló con él en gaélico.

			–¡En mi idioma! –repitió ella.

			Beaty alzó las manos.

			–Necesito que me ayude con el rumbo –se excusó el primer oficial–. No tengo tan buena cabeza como él para los cálculos.

			–Quédese donde está.

			Lottie se acercó a su padre y le dio la botella.

			–Eres un ángel. Gracias, pusling –dijo Bernt.

			–Bueno, ¿va a bajar la pistola de una vez? –insistió Aulay–. Si no la baja, se le va a caer el brazo. No queremos que se lesione.

			–Déjese de tonterías –protestó ella.

			–Oye, Beaty, ¿cuál es el castigo por apresar a un capitán y amenazarle de muerte?

			–La horca –respondió el primer oficial–. O pasarla por la quilla.

			A Lottie se le hizo un nudo en la garganta.

			–¿Lo ve, señorita? No debería haber sacado esa pistola.

			Bernt, que ya había echado dos tragos de brandy, rompió a reír.

			–El capitán es un tipo muy listo, Lottie. Te quiere poner nerviosa. No sabe que tienes más aplomo que cien hombres juntos… Pero no le hagas caso. Estás armada y al mando de su barco. Si quisieras, podrías pegarles un tiro y arrojarlos al mar sin peligro alguno, porque sus hombres no se atreverían a hacer nada.

			Lottie miró a su padre con sorpresa.

			–Por cierto, capitán –continuó Bernt–, su brandy es excelente.

			–Me alegra que le guste –dijo Aulay–, aunque quizá se le esté subiendo a la cabeza. Tenga cuidado, caballero. No querría pasarlo por la quilla.

			–Puestos a elegir, yo preferiría la horca –comentó Beaty.

			–Muy bien, ya ha visto a su capitán –dijo Lottie–. Ahora, hable con sus compañeros y dígales que goza de buena salud. Como siga jugando con mi paciencia, se dará un paseo por esa quilla que tanto le disgusta.

			–Hazle caso, Beaty, que no queremos terminar en el fondo del mar –dijo Aulay–. Aunque no sé cómo encontrarían Aalborg sin nosotros.

			Beaty asintió y le dijo algo en gaélico.

			–Venga, camine –ordenó Lottie.

			Beaty abrió la puerta, y su captora lo siguió pistola en mano; pero, antes de salir, volvió a mirar al capitán, quien tuvo la audacia de sonreír con satisfacción.

			Se estaba riendo de ella. Eso era lo que había conseguido al pedirle ayuda.
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			–Mi hija es de armas tomar. No he conocido a ninguna mujer como ella. Ni siquiera su madre, que en paz descanse.

			Aulay estuvo a punto de decir que ella estaba como una cabra y que él no lo estaba menos, pero la puerta se abrió en ese momento y dio paso a tres hombres, capitaneados por esa especie de Goliat que lo había dejado sin sentido.

			Sorprendido, quiso preguntar qué estaban haciendo allí y qué demonios le pasaba al gigante. Era tan grande como un granero, pero se puso a gemir al ver al padre de Lottie, que seguía en el camastro. En cambio, el joven que se detuvo a su lado miró al herido con circunspección, haciendo evidentes esfuerzos por disimular su dolor.

			Aulay pensó que se parecía a él o, más exactamente, al joven que había sido. Tenía la inconfundible actitud de un hermano pequeño, siempre intentando agradar a sus mayores. Era el silencioso, el que estaba al margen. Era el que no llamaba la atención. Y le cayó bien de inmediato, porque había crecido a la sombra de dos guerreros que acaparaban el respeto de su padre y de dos hermanas que acaparaban su afecto.

			El tercer hombre debía de ser el médico, porque examinó a Bernt y le empezó a quitar el vendaje de la zona abdominal. Naturalmente, el padre de Lottie quiso que le informaran sobre lo sucedido y, cuando el joven intentó hablar, el gigante se puso a llorar con desconsuelo.

			Lottie volvió momentos después. El gigante la llamó por su nombre, y ella se le acercó y lo abrazó con dulzura, como una madre a un niño.

			–Tranquilízate, Drustan –dijo Bernt, tomándolo de la mano–. Es una herida sin importancia.

			Lottie se inclinó sobre la herida y, al verla más de cerca, soltó un grito ahogado.

			–¿Qué pasa? –preguntó su padre.

			–Nada, nada –se apresuró a responder.

			–Os estáis asustando sin motivo –insistió Bernt–. Todas las heridas tienen mal aspecto. Verdad, ¿Morven?

			–No, no todas.

			–Oh, vamos… ¡Alegrad esas caras! ¡Me pondré bien! Además, el brandy del capitán está tan bueno que casi no siento nada.

			Aulay se maldijo para sus adentros. Se estaba bebiendo la última botella de un carísimo brandy francés que Cailean y él habían llevado de contrabando a Balhaire.

			–¿Queda algo? –preguntó el médico.

			–Por supuesto que sí. Mats, pásale la botella.

			–También necesitaré agua –añadió Morven.

			Lottie llenó una jarra de agua y se la llevó. Luego, Morven echó el agua en la botella de brandy, arruinando definitivamente el licor, y puso una mano en la pierna de Bernt.

			–Esto te va a doler –anunció.

			Bernt gritó al sentirlo en la herida, y el gigante soltó un chillido tan agudo que el joven se tuvo que tapar los oídos con las manos.

			–¡Por el amor de Dios, Drustan! ¡No hagas eso! –protestó.

			–He preparado un caldo que te hará dormir –dijo Morven, ajeno a los hermanos–. Tienes que descansar, Bernt.

			–¿Y si muere? –preguntó el gigante.

			–No me voy a morir, muchacho –afirmó su padre–. Los Livingstone no nos morimos por una simple herida.

			–Lottie, necesito vendas limpias.

			Lottie asintió, abrió el armario de Aulay y sacó una de sus camisas.

			–Espere un momento… –dijo el capitán, imaginando lo que iba a pasar.

			Nadie le hizo caso. Lottie dio la camisa al médico, que rasgó minuciosamente y pidió la colaboración de los dos hermanos para que lo ayudaran a vendar a Bernt.

			–Y ahora, tómate el caldo.

			–Sí, será mejor que me lo tome, porque esto duele una barbaridad.

			Bernt se tomó el caldo y, cuando terminó, miró a sus hijos.

			–Bueno, ya habéis oído a Morven. Tengo que dormir, así que marchaos de una vez y haced lo que Lottie os ordene.

			–Quiero volver a casa –declaró el gigante–. Quiero volver a Lismore.

			–Y volveremos –replicó el médico, mirando a Lottie con preocupación.

			Lottie besó entonces a sus hermanos y dijo:

			–Si Duff o MacLean os necesitan, poneos a su disposición. Si no es así, tumbaos en algún sitio y dormid un poco. Tenemos un largo viaje por delante, y hay que estar descansados.

			–¿Qué vas a hacer tú, Lot? –preguntó el pequeño.

			–Quedarme con nuestro padre.

			–¿Y qué pasa con él? –dijo, mirando a Aulay.

			Lottie se encogió de hombros.

			–Este es el único sitio donde puede estar.

			–Quiero volver a casa… –repitió Drustan.

			–Lo sé, lo sé –dijo ella, acariciándolo–. Nadie quiere estar aquí.

			–Yo, sí –replicó su hermano pequeño–. Este barco es mucho más grande que el de Gilroy, y enormemente más rápido. Me encantaría ser su capitán.

			–Pues lo siento, porque el puesto está ocupado –intervino Aulay.

			El joven lo miró con cara de pocos amigos, pero se marchó sin decir nada más.

			–¡Cuida de tu hermano! –exclamó Lottie.

			–¡Siempre lo hago! –respondió Mats, ya fuera.

			Morven se apartó del herido en ese momento, y se detuvo junto a Lottie.

			–Tu padre dormirá como un tronco durante unas cuantas horas –dijo, antes de mirarla con preocupación–. Tienes mal aspecto, chica.

			–Gracias –ironizó ella, apartándose el pelo de la cara.

			–¿No hay ningún sitio donde puedas dormir?

			–Sí, aquí mismo.

			El médico arqueó una ceja y ladeó la cabeza hacia Aulay.

			–No me molestará –aseguró ella–. Además, ¿qué daño podría hacer? Le quité la mordaza, pero sigue con las muñecas atadas y encadenado a la mesa.

			–En ese caso, god nat –dijo, deseándole buenas noches.

			–God nat.

			Morven se fue, y Lottie, que había fingido sentirse bien, se quedó como si le hubieran dado una paliza. Estaba agotada.

			Tras suspirar con pesadez, se quitó la casaca y la dejó en el gancho. Luego, alcanzó el vestido con la evidente intención de ponérselo, pero debía de seguir mojado, porque se acercó al camastro de su padre, tomó una manta sobrante y se la echó por encima de los hombros.

			–Sí, está completamente dormido –dijo, acariciándole el pelo–. Qué envidia.

			Aulay tuvo la sensación de que no estaba hablando con él, sino consigo misma; pero, al cabo de unos instantes, se acercó a uno de los cuadros que decoraban la estancia y, tras tocarlo con un dedo, declaró:

			–Tiene un azul muy intenso. Nunca he visto un mar tan azul.

			Él no dijo nada.

			–¿Dónde lo pintó?

			–En aguas de Cádiz –respondió él, pensando que su talento no daba para expresar adecuadamente la belleza del sitio–. En España. En el océano Atlántico.

			–Ah… –dijo ella, como hechizada.

			–Cerca del Mediterráneo –añadió Aulay.

			Lottie asintió y apartó la mano del cuadro.

			–Tendré que abusar otra vez de su hospitalidad, capitán.

			–¿De mi hospitalidad? De mi cautividad, querrá decir –bromeó–. ¿Qué quiere ahora?

			Ella volvió a abrir el armario.

			–Si busca más brandy, no lo encontrará.

			Lottie no quería brandy, sino algo muy distinto, como pudo ver Aulay.

			–Lo siento, pero estoy helada –se excusó, sacando una camisa y unos pantalones–. Necesito ropa seca.

			Ella se quitó la manta y las botas, dejó la pistola en la mesa, metió los pies en las perneras de los pantalones y, a continuación, se los subió por debajo de las enaguas, haciendo lo posible por no enseñar nada indiscreto. Después, se abrochó los pantalones y se quitó la prenda interior.

			Aulay se la comió con los ojos. Le quedaban demasiado grandes; pero, a pesar de ello, enfatizaban la curva de sus caderas y la deliciosa forma de sus piernas.

			–¿Y bien? –preguntó ella, frunciendo el ceño.

			–No son de su talla, pero le quedan muchísimo mejor de lo que habría imaginado –respondió él, deseándola con toda su alma–. Debería llevar pantalones todo el tiempo.

			Lottie se ruborizó y alcanzó la camisa para divertimiento de Aulay, que empezaba a estar encantado con la situación.

			–Eso va a ser más difícil, ¿eh? No se la puede poner sin quitarse antes lo que lleva –comentó.

			Lottie echó un vistazo a su alrededor, como buscando un sitio donde meterse.

			–No hay más habitación que la que ve. En este barco no nos preocupa la modestia –continuó él–. Aunque debo añadir que me está alegrando el día.

			–¿Se daría la vuelta?

			–No.

			–Lo tenía por un caballero, capitán.

			Él se encogió de hombros.

			–Este es mi camarote y esas, mis ropas. Si quería intimidad, tendría que haber asaltado otro barco.

			Lottie volvió a fruncir el ceño. Y más que lo frunció cuando intentó desabrocharse el corset y no pudo.

			–Maldita sea… Tengo los dedos entumecidos.

			–Acérquese y le echaré una mano –se ofreció Aulay–. Soy un experto con esas cosas.

			El rubor de Lottie se volvió más intenso; pero también su resolución y, al cabo de unos segundos, consiguió desabrochar el corset y lo dejó en el respaldo de una silla, quedándose en camisa.

			Aulay tragó saliva. Podía ver la forma de sus pechos y la oscura sombra de sus erectos pezones.

			–¿Está segura de que no la puedo ayudar? –preguntó con deseo.

			Ella le dio la espalda y se quitó la camisa por encima de la cabeza.

			Aulay admiró su espalda con detenimiento, escudriñando la línea de su columna vertebral, la suave curva de sus hombros y la esbeltez de su cintura. Luego, ella se giró lo justo para alcanzar su camisa, y él se esforzó por ver algo más, aunque solo distinguió el lateral de su liso estómago y de su seno izquierdo.

			Cada vez estaba más excitado, lo cual le sacaba de quicio. ¿Por qué la deseaba? Era su enemigo, la persona que le había robado el barco. Pero era un enemigo con el cuerpo de una mujer asombrosa y desesperantemente bella.

			Lottie se puso la camisa tan despacio como pudo. Se había dado cuenta del efecto que causaba, y estaba decidida a torturarlo hasta el final.

			Por fin, se giró hacia él y preguntó, anudándose los extremos de la prenda:

			–¿Qué tal estoy?

			–Increíblemente impúdica.

			–¿Y eso es malo?

			–No, en absoluto –replicó, clavando la vista en sus senos.

			Su camisa era casi tan fina como la de ella y, como no se había abrochado los botones superiores, lo estaba volviendo loco con su escote. Habría dado cualquier cosa por cerrar las manos sobre sus preciosos senos.

			–Preferiría que no me mirara así –protestó ella.

			–¿Cómo la miro?

			Lottie alcanzó la manta y se la puso otra vez por encima de los hombros.

			–Como si nunca hubiera visto a una mujer –contestó, mirándolo con sorna–. ¿No decía que era un experto en estos asuntos?

			Aulay sonrió a su pesar.

			–Y lo soy, pero usted es la mujer más hermosa que he visto en mi vida –le confesó–. ¿Qué quiere que haga? Me roba el barco, me roba el brandy, me roba la ropa y se desnuda a tres metros de mí… ¿Quiere que también cierre los ojos? Pues olvídelo.

			Ella le devolvió la sonrisa.

			–Si yo estuviera en su lugar, me vestiría así la próxima vez que asalte un barco –prosiguió Aulay–. Los hombres soltarían sus espadas a una palabra suya.

			–Pero usted no llevaba espada cuando llegamos –comentó Lottie, acercándose nuevamente al armario–. Si la hubiera llevado, las cosas nos podrían haber salido mal.

			Aulay se maldijo otra vez a sí mismo. No se le había ocurrido la posibilidad de que aquel montón de cretinos que ni siquiera sabían navegar pudieran robarle el barco.

			–De todas formas, no podré seguir con mi carrera de pirata –continuó ella–. Me van a ahorcar, ¿recuerda?

			–Oh, sí, lo recuerdo perfectamente.

			Ella tomó prestado su peine, se soltó el pelo y se lo empezó a cepillar ante la atenta mirada de Aulay, quien pensó que brillaba hasta mojado. Estaba fascinado con Lottie. No era la primera vez que veía a una mujer cepillándose el pelo. Había visto muchas veces a sus hermanas. Pero aquello era distinto, intensamente erótico.

			Minutos después, Lottie dejó el peine en su sitio y se hizo una trenza, que cerró con un mechón de su propio cabello.

			–Debería descansar, capitán.

			Él rio.

			–No puedo dormir sabiendo que mi barco está en sus manos y, mucho menos, cuando se dedica a hacer un uso tan generoso de mis pertenencias. Además, no me quiero perder la posibilidad de verla desnudarse de nuevo.

			Ella suspiró.

			–Me encantaría devolverle el barco, la ropa y todo lo que haya utilizado sin su permiso. Se lo devolvería ahora mismo, en este mismo instante, si no los necesitara con desesperación.

			Lottie se sentó en el pequeño espacio que quedaba a los pies del camastro de su padre y, a continuación, se acurrucó bajo su manta.

			–¿Y yo qué? ¿No tengo derecho a comida y un sitio para dormir?

			–¿Cómo?

			–Comida. Un sitio para dormir –repitió él–. Necesito…

			–Sí, sí, ya sé lo que necesita –lo interrumpió.

			Lottie gimió, se incorporó de nuevo y lo miró como si Aulay fuera un niño mal criado.

			–Soy su prisionero, señorita. Está obligada a cuidar de mí. Las leyes de la guerra son explícitas al respecto.

			–¿Las leyes de la guerra? –replicó, soltando una carcajada.

			Lottie sacudió la cabeza, se levantó a su pesar y, tras ponerse las botas, alcanzó la casaca. Luego, se guardó la pistola y abrió la puerta del camarote.

			–Disculpe… –dijo Aulay.

			–¿Sí?

			–Tráigame algo caliente. Y una cerveza, por favor.

			Lottie suspiró.

			–¿Algo más, capitán?

			–No, nada… ¡Ah, sí! Un orinal.

			Ella se maldijo en voz baja, y él sonrió para sus adentros.

			No había conseguido que le quitara la cadena. No había conseguido asustarla. Pero la fuerza estaba de su lado, y la iba a usar hasta dejarla completamente exhausta.
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			Lottie regresó al cabo de media hora, con un atado en las manos y en compañía de un par de hombres. Los hombres desencadenaron a Aulay, lo levantaron entre los dos y lo sacaron a tomar el aire, según dijeron.

			Aulay se alegró de salir al exterior, donde respiró hondo. La tormenta había pasado, y la luna llena iluminaba la cubierta, donde vio un montón de barriles de whisky que no estaban precisamente bien sujetos. De hecho, le pareció increíble que no los hubieran perdido todos con el oleaje.

			En la popa, uno de los Livingstone fumaba con toda naturalidad mientras sostenía un pistolón y, a su lado, dos de sus compañeros charlaban amigablemente con Beaty, quien gobernaba el timón.

			Tras permitir que se desperezara un poco, sus captores lo agarraron de nuevo para devolverlo al camarote; pero, justo entonces, Morven salió del alcázar entre carcajadas y se puso súbitamente serio al ver al capitán.

			–¿Quién está ahí? –preguntó Aulay.

			–Tres hombres heridos. Uno de los nuestros y dos de los suyos.

			Morven pasó a su lado sin decir nada más, y a él le pareció que la situación no podía ser más absurda. No había tensión en el ambiente. Era como si todos estuvieran encantados con lo sucedido.

			¿Qué había hecho aquella mujer? ¿Embrujarlos? ¿Seducirlos con su cara bonita y sus preciosos ojos azules?

			De vuelta en el camarote, Aulay tuvo ocasión de comprobar que no todo el mundo estaba tan encantado. Los tipos que lo llevaban lo tiraron al suelo como si fuera un vulgar saco de patatas, y el ruido despabiló a Lottie, quien se había quedado adormilada.

			–¿Qué hay que hacer ahora? –le preguntó uno.

			Lottie bostezó.

			–Dormir –contestó–. Y marchaos de una vez, que no quiero que mi padre se despierte.

			Aulay pensó que, a juzgar por sus ronquidos, no había ninguna posibilidad de que se despertara; pero guardó silencio hasta que los hombres de Lottie se marcharon.

			–Desáteme –dijo entonces.

			Ella se limitó a suspirar.

			–¿Cómo quiere que coma? –preguntó, mirando el pan, el queso y el guisado que habían dejado en la mesa.

			–¿No puede comer así?

			–No, no puedo.

			Lottie se levantó y osciló un poco, como si se sintiera débil.

			–Al menos, haga el favor de sentarse –dijo ella–. Es mucho más alto que yo, y me resultaría más fácil.

			Ella acercó una de las sillas de madera a la mesa, la dejó en el lado de Aulay y fingió que le limpiaba el polvo.

			–Su asiento, capitán.

			Él se sentó, ansioso por llevarse algo a la boca; pero Lottie no lo ayudó en nada más y, al girarse hacia ella, vio que le estaba mirando las manos con horror.

			–Oh, Dios mío…

			–¿Qué pasa?

			Lottie puso un dedo en una de las heridas que tenía en la muñeca.

			–¡Ay!

			–Debería llamar a Morven, para que le eche un vistazo.

			–Debería desatarme –replicó él–. Me pide ayuda y me trata como si fuera un animal.

			–Sabe que no puedo hacer eso.

			Lottie apartó los papeles y mapas que estaban en la mesa, le puso la comida delante y se sentó, con las piernas cruzadas y los pies, descalzos. Luego, alcanzó el pan, arrancó dos pedazos, le dio uno y se metió el otro en la boca.

			–¿Cuánto tiempo estaré atado?

			–Hasta que lleguemos a Aalborg.

			–¡Faltan dos días! No puedo seguir así. Si es necesario, manténgame encadenado; pero suélteme las muñecas.

			Ella cortó un trozo de queso y se lo dio, momento que él aprovechó para tomarla de la mano.

			–No quiero tenerlo atado –dijo, sorprendida–. Pero, si lo suelto, provocaré un motín. Usted es la única baza que tenemos.

			–No sabía que fuera de las que se doblegan a la voluntad de los demás. Estoy seguro de que, si me desata, encontrará la forma de evitar ese motín.

			Ella apartó la mirada.

			–Desáteme, Lottie…

			–Creí que teníamos un acuerdo.

			–¿Ah, sí? ¿Y cómo ha llegado a esa conclusión?

			Lottie se inclinó hacia él, quedándose a escasos milímetros de distancia.

			–Hay hombres haciendo guardia. Si grito, entrarán tan deprisa que no tendrá tiempo de parpadear –le advirtió–. Le he traído un guisado. ¿Lo va a probar? ¿O prefiere que le ponga una pistola en la cabeza?

			Lejos de amedrentarse, Aulay le acarició la mejilla con la cara.

			El ambiente se cargó de electricidad, y ninguno de los dos habría sabido quién estaba más incómodo con la situación.

			–No me puede seducir, muchacha. Ni con amenazas ni con comida ni con su cuerpo.

			–Pues es una pena –le susurró al oído.

			Lottie se echó hacia atrás lentamente y, con la mano que tenía libre, porque Aulay no le había soltado la otra, le acercó el cuenco del guisado.

			–Necesitará las dos manos si quiere comer –dijo.

			Aulay asintió a regañadientes y la soltó, porque estaba encantado con el contacto de su piel. Sin embargo, también estaba hambriento, así que se puso a comer con ansiedad. Y al ver que le caía un poco de caldo por la barbilla, Lottie se lo limpió con la camisa.

			–Tiene que afeitarse, capitán.

			–¿Me va a poner una navaja en el cuello?

			–Aún no –respondió con una sonrisa.

			Lottie tenía unos ojos tan bonitos que Aulay no encontraba la forma de seguir enfadado con ella. Además, la cautividad era agotadora, y estaba a punto de perder la batalla mental que mantenían. Su fuerza salía del mar, de su tripulación, del chillido de las gaviotas y el sonido de las olas. Su fuerza salía del Reulag Balhaire y, como ya no estaba al mando, se sentía como un niño a expensas de sus mayores.

			Pero no estaba a expensas de ningún mayor, sino de una jovencita.

			–¿Le queda algo de whisky?

			–Que divertido es usted –dijo ella, mirándolo con sorna.

			–Bueno, si no quiere malgastar su mercancía, acérquese al arcón que está junto al camastro. Hay una botella de vino.

			–Ah, vaya…

			Lottie se levantó, abrió el arcón, sacó el vino y, tras sentarse de nuevo, descorchó la botella y se la pasó. Aulay echó un par de tragos antes de devolvérsela y, para su sorpresa, ella no dudó en llevársela a los labios y hacer lo mismo.

			Aquella mujer era asombrosamente contradictoria: elegante y frágil de aspecto, pero tan valiente como atrevida. Tenía un tipo de belleza que cualquier pintor habría encontrado irresistible, y él no era la excepción.

			Sin embargo, había algo que le extrañaba sobremanera. Una joven así debía de tener una legión de admiradores. Pero, ¿dónde estaban? ¿Y qué estaba haciendo allí, en lugar de dejarse mimar y adorar por un montón de caballeros?

			Nunca había sido de la clase de hombres que ponían a las mujeres en un pedestal. No había conocido a ninguna que despertara en él esa clase de pasión. Por supuesto, había tenido muchas experiencias amorosas y, a veces, durante el breve espacio de una noche, sentía algo vagamente parecido; pero la sensación desaparecía por la mañana.

			El mar era su único amor. Su único y verdadero amor.

			Y, a pesar de ello, no podía negar que Lottie Livingstone le gustaba mucho. Por una parte, estaba furioso por lo que había hecho y, por otra, completamente fascinado. Admiraba su bravura y su fuerza de voluntad. Ardía en deseos de saber cómo se había metido en ese lío. Ardía en deseos de comprenderla.

			Tras llevarse otro pedazo de queso a la boca, la miró a los ojos y preguntó:

			–¿Cómo es posible que una joven tan bella haya terminado en mi camarote, con mi ropa y al mando de mi barco? Les ofrecimos ayuda. No era necesario que nos atacaran.

			Ella alcanzó la botella, bebió un poco más y se la pasó.

			–Era completamente necesario.

			–¿Por qué? Cuéntemelo, por favor. Algún día, mis hijos se interesarán por la belleza que capturó el Reulag Balhaire, y no sabré qué decirles.

			–No me llame así.

			–¿Belleza?

			–Exacto.

			Aulay se encogió de hombros.

			–Como quiera. Cuando me pregunten, les diré que era una vieja feísima.

			Ella sonrió de repente, y Aulay tuvo la sensación de que su sonrisa iluminaba el camarote.

			–Prefiero que me llame fea.

			–Pues debe de ser la primera mujer que lo prefiere.

			Lottie lo miró con exasperación.

			–Cuénteme su historia –insistió él.

			–Usted es un hombre de mundo, y sospecho que la encontrará decepcionante –respondió–. A decir verdad, no somos más que un puñado de campesinos que se han visto en una situación difícil. Las cosas van mal, y no nos podemos permitir el lujo de perder ese whisky. Es lo único que tenemos.

			–¿Qué quiere decir? –preguntó, devolviéndole la botella.

			–Está visto que nadie nos podría acusar de ser refinados…

			Aulay frunció el ceño, sin entender nada.

			–Usted es un hombre refinado y, en consecuencia, no entiende lo que le digo –continuó ella–. Me refiero a las circunstancias que tenemos en casa.

			–Ah, la isla de Lismore. El gigante dijo que quería volver.

			–Sí, la isla de Lismore, un pedacito de tierra al oeste de Escocia que apenas resulta habitable. Aunque eso no es del todo cierto… El sur, donde viven los MacColl, tiene buena pesca y tierras cultivables; pero nosotros estamos en el norte, que solo da para tener unas cuantas ovejas. Podríamos plantar lino, pero los conejos se lo comen –dijo, lanzando una mirada a su padre–. No sacamos lo suficiente para pagar la renta, y nuestro señor está disgustado.

			–¿Quién es su señor?

			–Duncan Campbell.

			Aulay lo conocía bien. Era un hombre ambicioso, que se había convertido en jefe de su clan cuando los jacobitas que no aceptaban la derrota del príncipe Carlos mataron a su hermano mayor. Decía ser el único que tenía derecho a vender whisky en las Tierras Altas, e imponía su criterio de forma agresiva.

			–Mi padre es el jefe de los Livingstone, ¿sabe? Es un soñador de buenas intenciones, pero bastante descuidado.

			–Y como no tenían dinero, decidieron vender whisky para pagar la renta –afirmó él, atando cabos.

			–Era nuestra única esperanza.

			–¿Tienen que ir necesariamente a Aalborg?

			–¡Cómo me arrepiento de habérselo propuesto! –se quejó en voz alta–. Campbell sospecha que destilamos licores, y pasa de vez en cuando a echar un vistazo. Al final, llegamos a la conclusión de que, si no vendíamos el whisky con rapidez, lo encontraría y nos buscaríamos más problemas. Pero no lo podíamos vender en Gran Bretaña, así que se me ocurrió esa idea. Mi familia desciende de los daneses de Jutland.

			Aulay asintió. La derrota de los jacobitas y la venganza posterior de los ingleses había provocado la dispersión de clanes enteros y extendido la pobreza entre los demás, que ya no tenían medios para subsistir. Todos los escoceses eran sospechosos, hasta los que no se habían sumado a la rebelión, y bastaba un rumor para que las tropas de la Corona saquearan sus pueblos y robaran su ganado.

			–Nos hicimos a la mar sin que nadie nos viera –prosiguió Lottie–. Pero, al día siguiente y como por arte de magia, apareció un barco con bandera inglesa en mitad del océano y nos atacó sin más. ¿Quién pudo ser?

			–Campbell, claro –respondió–. Seguro que los estaba vigilando.

			Ella suspiró y cerró los ojos brevemente.

			–Es culpa mía. Todo es culpa mía.

			Aulay sintió lástima de ella. Lo habían perseguido varias veces cuando Cailean y él se dedicaban al contrabando, y sabía que el miedo era un enemigo implacable, incluso estando al mando de un barco mucho más grande y poderoso que el balandro de los Livingstone. De hecho, solo se había librado de sus perseguidores porque conocía la costa escocesa a la perfección y era enormemente hábil con las velas.

			–Su barco era demasiado pequeño, Lottie. No tenían nada que hacer contra la embarcación de Campbell.

			–Sí, ya lo sé.

			–¿Ellos dispararon primero?

			Lottie apartó la mirada.

			–Mi padre estaba muy preocupado –dijo–. Pensaba que nos alcanzarían y que… bueno, ya sabe lo que pasa en esas circunstancias.

			Aulay no dijo nada, porque lo sabía de sobra.

			–Una explosión que se produjo en nuestro barco, arrastró a mi padre por la cubierta, y un trozo de madera del casco le atravesó, pensé que estaba muerto. Me giré hacia Morven para pedirle ayuda y, justo entonces, se oyó un cañonazo y el mástil del barco inglés cayó partido. Aún no sabía que estábamos devolviendo el fuego, pero lo supe en la siguiente explosión, mucho más fuerte que la anterior–explicó–. Nos habían abierto un boquete en el casco del Margit y los barriles de whisky empezaron a caer al mar… Hasta que Drustan lo tapó con su propio cuerpo e impidió que lo perdiéramos todo.

			Lottie alcanzó la botella de vino y echó otro trago, pálida.

			–Intenté parar la hemorragia con las manos, pero salía demasiada sangre. Alguien me apartó entonces y, mientras Morven acudía en su rescate, mi padre me rogó que hiciera lo necesario para salvar el whisky. Todo el mundo gritaba, y el barco se sacudía de tal manera que estuve a punto de vomitar. Fue una verdadera locura. Drustan y Mats estaban como locos. ¡Pobre Mats! Cree que es un hombre, pero solo es un chiquillo que quiere salvar el mundo.

			–¿Y qué pasó después?

			–El otro barco, que estaba en llamas, viró hacia Escocia. Gilroy dijo que nos estábamos hundiendo, y yo pensé que nos íbamos a ahogar –contestó, sacudiendo la cabeza–. Pero mi padre insistía en que le hiciera caso. Me agarró de la mano y lo repitió una y mil veces. Decía que no podíamos perder el whisky, que era todo lo que teníamos, que no nos quedaba dinero.

			–Comprendo.

			–Yo no le quise creer. ¿Cómo era posible que no nos quedara nada? Y entonces, me juró que era verdad.

			Ella se derrumbó en una silla y se llevó las manos a la cabeza.

			–Lottie… –dijo él intentando animarla.

			Lottie lo miró súbitamente a los ojos.

			–Fue cuando vimos su barco, capitán. Imagíneselo. Pensamos que eran nuestros perseguidores, y que habían vuelto para rematarnos, pero era usted. Y llevaba bandera escocesa. Nos pareció un verdadero milagro.

			Aulay frunció el ceño.

			–¿Un milagro? Si les pareció eso, ¿por qué nos engañaron?

			–La respuesta no le va a gustar.

			–Dígamelo de todas formas.

			–Está bien… Mientras intentaba pensar, mi padre me rogó que pensara en los Livingstone y en lo que sería de todos nosotros si volvíamos a Lismore con las manos vacías. Pero solo había una forma de salvarnos y de salvar el whisky. Necesitábamos otro barco.

			–Obviamente.

			Ella sonrió con tristeza.

			–Sospecho a usted no le parecerá un milagro…

			–Sospecha bien.

			–No teníamos elección. Usted habría hecho lo mismo.

			–Ni mucho menos –replicó Aulay–. ¿No se les ocurrió la posibilidad de pedirnos que lleváramos a bordo su mercancía? No teníamos sitio para todo, pero habríamos salvado gran parte a cambio de una pequeña compensación, y habrían podido vender el whisky en Amsterdam.

			–¿Lo ve? Siempre sabe qué hacer. Es una pena que usted no estuviera allí.

			–Sí, es una pena.

			Lottie se recostó en la silla, estiró las piernas y las cruzó con toda tranquilidad, como si la confesión de sus pecados le otorgara automáticamente el perdón.

			–Aún no ha dicho cuándo trazo el plan para quedarse con mi barco. Aunque, a decir verdad, no parecía tener ninguno.

			–Ese era precisamente el plan.

			–¿Cómo?

			–Consistía en hacerme pasar por una damisela en apuros que estaba en alta mar con una tripulación de incompetentes. Si se lo tragaban, cosa que hicieron, podríamos subir a su barco sin despertar sospechas –comentó ella–. Pero necesitábamos sorprenderles, así que me solté el pelo.

			–¿Que se soltó el pelo? –preguntó, atónito.

			–Literalmente. Mi pelo gusta tanto a los hombres como un objeto brillante a una urraca. Aunque, a decir verdad, la idea de que pareciéramos unos incompetentes no fue mía, sino de Duff MacGuire. Es actor, y nos dijo lo que debíamos hacer.

			Aulay soltó un gemido de incredulidad y desesperación.

			–Acaba de añadir un insulto a la afrenta, madame.

			–Pues eso no es todo. Como Gilroy no estaba seguro de que la estratagema funcionara, me dijo que fingiera tener un corte en la pierna y que me alzara las faldas. Fue más fácil de lo que había imaginado –declaró Lottie, tan sorprendida como él–. ¿Cómo es posible que no estuvieran armados? No llevaban ni una espada. ¡Y qué decir de sus hombres! ¡No apartaban la vista de mis piernas!

			Aulay se sintió profundamente humillado.

			–Es absurdo, ¿no le parece? –continuó ella.

			–Por favor, no diga ni una palabra más. Ni una.

			Lottie sonrió.

			–Lo siento mucho, capitán; pero espero que nos comprenda –dijo–. Teníamos que elegir entre ahogarnos o tomar prestado su barco. Nos jugábamos mucho.

			–Y nosotros, Lottie. ¿No se le ha pasado por la cabeza? ¿No ha pensado que nosotros también nos jugamos mucho?

			Ella tragó saliva.

			–Lamento que mi hermano lo dejara sin sentido.

			Aulay apartó la mirada.

			–Por si le sirve de algo, usted fue el único que me miró con desconfianza –añadió Lottie–. Parecía sospechar y, cuando Drustan se dio cuenta… en fin, nunca ha sido muy consciente de la fuerza que tiene.

			–Pues yo diría que es perfectamente consciente.

			Aulay la miró de arriba abajo, furioso. Había cometido el peor error de su vida. Se había comportado como un idiota. Y ahora, para empeorar la situación, se sentía ferozmente atraído por la misma mujer que había provocado su desgracia.

			No tenía ni pies ni cabeza. Admiraba su audacia y hasta su habilidad para dejarlo en ridículo. Por una parte, ardía en deseos de hacerle pagar lo que había hecho y, por otra, de hacerle el amor apasionadamente. Quería sentir su piel. Quería verla desnuda, tumbarse sobre ella y tomarla.

			¿Se estaría volviendo loco?

			Desesperado, pensó que necesitaba dormir un poco, porque era evidente que no podía pensar con claridad.

			–Será mejor que descanse –dijo, levantándose de la silla.

			Ella también se levantó, y lo siguió con la mirada hasta que él se sentó en el suelo y cerró los ojos para no ver su preciosa cara. Entonces, Lottie volvió al camastro de su padre y se tumbó a sus pies, con intención de dormir.

			Al cabo de unos minutos, Aulay abrió los ojos y la miró. Estaba sorprendentemente elegante con la manta sobre su cuerpo, la coleta cayéndole hacia un lado y la pistolita de duelo.

			¿Qué aspecto tendría cuando las autoridades la detuvieran?

			Por mucho que la deseara, Aulay no iba a permitir que terminara sin castigo. Era del todo imposible. Las piratas debían pagar por sus actos de piratería, aunque fueran tan bellas y valientes como ella.
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			El prado estaba lleno de flores. Lottie no sabía dónde estaba; pero Stjerne, su caballo, trotaba con absoluta despreocupación, y ella se dedicó a admirar el amarillo de las aulagas, el morado intenso del cardo y el brezo y el lila de las campanillas.

			Anders la seguía en un caballo de color negro azabache. Llevaba mucho tiempo intentando alcanzarla y, como no lo conseguía, Lottie soltó una carcajada y detuvo su montura junto a un arroyo, para que pudiera beber. Segundos más tarde, oyó sonido de cascos y se apoyó en el cálido y firme cuerpo de Stjerne. Sin embargo, el hombre que se acercaba no era Anders, sino el capitán Mackenzie.

			Entonces, él clavó la vista en sus piernas y Lottie se dio cuenta de dos cosas: la primera, que estaba empapado y de mal humor, a juzgar por su expresión; y la segunda, que ella no llevaba un vestido, sino unos pantalones.

			Asombrada, se preguntó qué estaba pasando allí y, mientras se lo preguntaba, notó que no se podía mover. Sus pies y sus manos parecían de piedra. El pulso se le había acelerado, y su corazón latía con tanta fuerza que se habría asustado si él no la hubiera besado de repente, excitándola y tranquilizándola a la vez. Pero hasta eso era extraño. Sus labios le parecían ásperos, y había un olor raro, como de moho.

			Cuando abrió los ojos, descubrió que estaba apoyada en algo cálido y firme, y que tenía una cuerda en la boca.

			¿Una cuerda?

			Lottie no supo lo que pasaba hasta que giró la cabeza y vio que estaba pegada al capitán, con la boca en la cuerda que ataba sus muñecas. La escena del prado había sido un sueño. Evidentemente, se había quedado dormida en el suelo y había rodado hacia él. Pero, ¿cómo se las había arreglado para terminar apretada contra sus piernas, como un perro viejo?

			En ese momento, Aulay cambió de posición y se quedó mirando un objeto en el que no había reparado antes. Lottie vio que era su pistola, que se le debía de haber caído mientras dormía y, antes de que él la pudiera alcanzar, se lanzó hacia ella y la recuperó.

			Asustada, se levantó a toda prisa. Respiraba con dificultad, pero su prisionero estaba tan tranquilo que hasta se permitió una sonrisa de suficiencia, como si estuviera seguro de que, más tarde o más temprano, le quitaría el arma y cambiaría las tornas.

			Curiosamente, Lottie casi lo deseó. Se veía a sí misma entre sus brazos, obligada a pagar por lo que había hecho.

			–Ah, estás ahí, mo chridhe…

			La voz de su padre, que se había sentado en la cama, la sobresaltó. La venda estaba llena de sangre, pero tenía mejor aspecto. De hecho, sus ojos brillaban de un modo sospechoso, como si hubiera estaba bebiendo.

			–El capitán y yo empezábamos a pensar que no te despertarías nunca. Lo sacaron a cubierta esta mañana y, cuando lo trajeron de vuelta, estuvimos charlando un rato.

			Lottie parpadeó. ¿Qué hora era? ¿Cuánto tiempo había dormido? El sol entraba por uno de los ojos de buey, y el barco se movía suavemente.

			–¿Lo ves? ¿Qué te decía yo? ¡Estoy como nuevo!

			–¿Seguro?

			Lottie se acercó, le apartó el pelo de la cara y, tras ponerle una mano en la frente, abrió la puerta para que entrara un poco de aire fresco.

			–Me duele un poco, aunque eso es normal. Pero estoy muerto de hambre, y sospecho que nuestro capitán también lo está.

			–Iré a buscar algo de comer.

			–Trae a Gilroy. Quiero hablar con él.

			Lottie se estremeció, porque no quería que Gilroy le contara que había ofrecido una comisión a la tripulación del capitán Mackenzie. Cuando su padre se enterara, se enfadaría mucho. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer?

			–Venga, márchate de una vez. Solo falta un día para que lleguemos a Aalborg, y tenemos que hacer planes.

			Bernt quiso dar énfasis a sus palabras con un movimiento de los brazos, y sintió un pinchazo tan agudo que se retorció de dolor.

			–No te muevas –le rogó ella.

			Lottie se giró hacia Aulay, cuya expresión era tan impenetrable como intensa y abrumadoramente sensual. ¿Qué tenía aquel hombre, que la hacía sentirse como si ardiera por dentro?

			Se puso las botas a toda prisa, salió del camarote y cerró la puerta, tropezando con Norval Livingstone, quien había estado de guardia durante la noche.

			–Ah, eres tú, Norval. ¿Puedes hacerme un favor? Ve a buscar a Morven y dile que vaya a ver a mi padre.

			Norval soltó un gruñido, y ella siguió adelante.

			–¡Señorita Livingstone! –la llamó Beaty, que salía entonces del alcázar–. ¡Necesitamos hombres!

			–¿Cómo?

			–Hombres –repitió–. Alguien tiene que cuidar de las velas y los aparejos. Esto no es un bote de remos.

			–Pues use los que necesite.

			–Sus hombres no sirven de nada, madame. Son un montón de descerebrados que no sabrían izar o arriar una vela ni aunque su vida dependiera de ello.

			Lottie estuvo a punto de fingirse indignada por el comentario del primer oficial, pero cambió de opinión cuando vio que Duff y su hermano Edward estaban discutiendo porque no conseguían abrir uno de los barriles de whisky.

			–¿Piensa hacer algo al respecto? –preguntó Beaty.

			–¡No puedo liberar a sus hombres después de haberme tomado tantas molestias para apresarlos! –replicó.

			–¡Póngales guardias si quiere, pero necesito hombres capaces! –dijo, rojo de ira.

			–Está bien –declaró ella, alzando una mano–. Necesitaré unos minutos para…

			–¿Lottie? ¡Lottie!

			Ella gimió y se giró hacia Drustan, que se acercaba por cubierta.

			–Quiero volver a casa –dijo su hermano–. Este sitio no me gusta. Quiero volver a casa.

			–Lo sé, Dru. Yo también quiero volver –le aseguró, armándose de paciencia–. Estaremos uno o dos días en Aalborg y, a continuación, regresaremos a Escocia.

			–¡Quiero volver ahora! –exclamó él.

			Drustan pegó un puñetazo tan fuerte en uno de los barriles de whisky que el tapón salió disparado y Lottie y Beaty se llevaron un buen susto. Pero Duff y su hermano, que aún no habían conseguido abrir su barril, aprovecharon rápidamente la circunstancia.

			–¿Quieres que te lleve con nuestro padre? –preguntó Lottie, intentando tranquilizar a su frustrado hermano.

			Drustan apretó los puños y parpadeó.

			–Le llevaremos algo de comer –insistió ella, temiendo que cayera en uno de sus berrinches violentos–. Venga, ayúdame.

			Su hermano asintió por fin y se empezó a tranquilizar.

			–Gracias por abrir un barril, Drustan –intervino Duff, examinando su contenido–. Necesitamos whisky para evitar que los Mackenzie se amotinen.

			–¿Whisky? –bramó Beaty–. ¡Los necesito sobrios para trabajar! ¡Alguien tiene que hacerse cargo de las velas!

			Lottie notó que Drustan se ponía tenso otra vez, así que dijo:

			–¡De acuerdo! Duff, deja que llame a sus hombres, y recuérdales que se les pagará bien. Vigílalos, sin interrumpir su trabajo.

			Ella estaba tan nerviosa como los demás. Habían pasado muchas cosas en muy poco tiempo, y empezaba a estar preocupada por lo que pasaría cuando llegaran a Aalborg. Pero hacía lo posible por mantener el aplomo.

			–No es una decisión inteligente –protestó Duff.

			–Hazme caso. El mar está tranquilo, y hay que aprovecharlo para llegar a Aalborg mañana mismo. De lo contrario, podríamos tener más problemas.

			Mathais, que estaba dando de comer a los Mackenzie y a Livingstone con ayuda del señor MacLean, interrumpió en ese momento su conversación.

			–¡Mirad lo que hemos atrapado! –dijo orgullosamente, enseñando un pez tan largo como Lottie–. Lo he pescado yo mismo.

			–Bueno, con un poco de ayuda –replicó su compañero, que estaba cortándolo en trozos y echándolos en una parrilla.

			–¡Tendrías que haberme visto, Lot!

			Lottie miró a los Mackenzie y pensó que estaban más tranquilos que el día anterior. Se mostraban amistosos, y dos de ellos se habían enfrascado en una discusión sobre el precio de la lana, nada más y nada menos.

			Instantes después, alcanzó dos jarras de cerveza y unos cuantos pedazos del pescado hecho y regresó al camarote en compañía de Drustan. Morven ya estaba allí, atendiendo a su padre.

			–¡Ah, aquí llega mi chico! –dijo Bernt.

			–Te hemos traído comida –declaró su hijo.

			Lottie cerró la puerta y miró a su cautivo, que le devolvió la mirada con una intensidad que la estremeció. Era como si pudiera leer su mente y ver sus pensamientos, sus órganos internos y hasta la sangre de sus venas. Como si supiera que le gustaba.

			Apartó la vista de sus inquietantes ojos azules, se acercó al camastro de su padre y le dio de comer con ayuda de Drustan.

			Bernt comió con ganas, y se estaba chupando los dedos cuando Mathais apareció como una exhalación, llevándose dos sillas por delante. Aparentemente, estaba ansioso por ver al jefe de clan.

			Lottie se levantó entonces y llevó pescado a Aulay, cuyas muñecas estaban bastante peor. Las rozaduras y rasguños se habían transformado en heridas abiertas.

			–¿Cómo has sabido que debías pescar por el lado de estribor? –preguntó Bernt a Mathais.

			–No sé. Lo he hecho por instinto –respondió Mathais, metiéndose los pulgares en el cinturón de los pantalones–. Vi por dónde soplaba al viento y le dije a Beaty que deberíamos pescar por ese lado.

			Mientras Mathais se explicaba, Lottie se acercó a Morven y señaló las heridas del capitán.

			–Oh, vaya –dijo el médico, frunciendo el ceño.

			–¿Lo desatamos?

			–Si no, se pondrá peor.

			Morven se inclinó sobre su prisionero y desató la cuerda. Aulay soltó un suspiro de alivio y cerró los ojos.

			–No le podemos dejar así. Veré si hay algo para hacer un ungüento –dijo Morven–. Cambiaré las vendas de tu padre y después, me ocuparé de él.

			Morven regresó al camastro y Aulay miró a Lottie con una sonrisa de triunfo.

			–¿Lottie? ¿Dónde te habías metido, pusling? –preguntó Bernt–. Tenemos que hablar. ¿Y dónde está Gilroy, por cierto?

			–Ah, sí, Gilroy… Está al timón.

			–Deberíamos prepararnos para mañana –declaró su padre, que apartó la mano de Morven–. Déjalo ya, hombre.

			–Tengo que echarle un vistazo, Bernt.

			–Si estuviera mal, no tendría tanto apetito. Además, siempre he gozado de buena salud, ¿no? –argumentó–. Gilroy desembarcará contigo cuando lleguemos a Aalborg, Lottie. Y llévate también al capitán.

			–¿Al capitán? No, no, de ninguna manera.

			–No puedes dejarlo aquí. No tenemos hombres suficientes para vigilar a tantos prisioneros. Y, por otra parte, su tripulación no intentará rebelarse mientras esté en nuestro poder. Harán lo que les digamos.

			–Harán lo que yo les diga –puntualizó Aulay–, y no pienso desembarcar.

			–Oh, claro que desembarcará, capitán. De lo contrario, su amigo Beaty lo pasará mal.

			Aulay se levantó del suelo con una agilidad sorprendente.

			–¿Quiere sumar el cargo de asesinato al de piratería?

			–¡Padre! ¡No lo podemos llevar sin tenerlo atado! –alegó Lottie–. Y no podemos llevarlo atado por las calles de Aalborg.

			–Gilroy lo tendrá bajo control.

			–Yo los acompañaré –se ofreció Mathais–. Soy muy bueno con la espada.

			–No, Mats, tú te quedarás aquí y vigilarás a su primer oficial.

			Mathais se animó al saberlo. Pero su hermana no estaba tan encantada.

			–Padre, no voy a…

			–Vístete bien para la ocasión –la interrumpió Bernt–. ¿Qué pensaría el señor Iversen si te viera con ese aspecto? ¿Tú qué crees, Morven? ¿Qué crees que diría el buen señor si viera a su amorcito en pantalones?

			Morven apretó la mandíbula, y Lottie se puso roja como un tomate. Ya era bastante humillante que todo el mundo estuviera al tanto de su aventura amorosa, y no necesitaba que se la recordaran constantemente.

			–Yo no soy su amorcito. Y me da igual lo que piense.

			–Por supuesto que lo eres, leannan. Por eso dijiste que fuéramos a Aalborg.

			Lottie se dio cuenta de que Morven apartaba la mirada, y de que el capitán le clavaba la suya en la espalda.

			–Tu Iversen estará encantado de echarnos una mano –continuó Bernt–. Eres una muchacha muy lista.

			–No es mi Iversen –protestó––. Solo quiero preguntarle si podemos utilizar su apellido, aunque preferiría no tener que hablar con él.

			–¿Ah, no? Bueno, supongo que es hora de que lo olvides y sigas adelante con tu vida. No puedes estar conmigo todo el tiempo. Una mujer debe tener un hombre.

			–Oh, padre… –dijo ella, deseando que el mar se la tragara.

			¿Por qué tenía que hablar de esas cosas? Especialmente delante del capitán.

			–Miradla bien. No hay un hombre en la isla que no piense en ella y, mientras tanto, ella no piensa en ninguno.

			–¡Ya basta! –bramó Lottie.

			La actitud de su padre la tenía desconcertada, por lo general no solía ser tan indiscreto en materia de sentimientos; pero, por otro lado, estaba diciendo la verdad. Su futuro amoroso despertaba un gran interés desde que Anders Iversen se marchó de Lismore.

			Anders era un primo lejano que había llegado a Lismore en primavera, cuando los prados estaban llenos de flores como las que había soñado. Su sentido del humor, sus caricias y su encantadora sonrisa le habían llamado la atención desde el principio. No se parecía a los demás. Era diferente. Y, como ella no tenía más perspectiva que seguir con su padre y sus hermanos, convertida en el objeto de deseo de todos los hombres de la isla, se encaprichó de él.

			Naturalmente, el capricho dio paso a una relación física en toda regla, pero Lottie intentó convencerse de que no estaba haciendo nada inmoral, porque se había convencido de que terminarían casados.

			¿Cómo había podido ser tan ingenua?

			Lejos de ofrecerle el matrimonio, Anders le dio la espalda tras haber disfrutado de sus favores. Incluso pareció sorprendido de que quisiera casarse con él por el simple hecho de haber tenido un poco de intimidad.

			–Lottie, tengo que volver a casa a finales de mes –le dijo un día, tomándola de la mano–. Tengo que ocuparme de los asuntos de mi padre. Lo sabías desde el principio.

			Lottie no lo pudo negar. Efectivamente, le había dicho que solo estaba de paso, y que debía volver a Aalborg. Pero su relación había sido tan apasionada que suponía que habría cambiado de opinión.

			–Ven conmigo –añadió él, pensando que no lo acompañaría.

			Y tenía razón. Hasta en eso la tenía.

			Por lo visto, la conocía mejor de lo que se conocía ella misma. Lottie deseaba escapar de la isla desde que era pequeña. Quería alejarse de su pobreza, de su soledad y de su ejército de conejos. Quería vivir, ver mundo, enamorarse, tener una familia. Pero se había quedado porque su padre y sus hermanos la necesitaban, y Anders lo sabía de sobra.

			Un año después, todos los habitantes de Lismore se preguntaban qué iba a pasar con Lottie Livingstone. Desde su punto de vista, ya era hora de que se casara, tuviera hijos y calentara la cama de su esposo cuando no le estuviera preparando la comida. Ni siquiera se planteaban la posibilidad de que tuviera sus propios deseos y esperanzas.

			–No te enfurruñes, muchacha –declaró su padre, mirándola con ojos brillantes–. Si te recoges el pelo, te pellizcas las mejillas y te pones el vestido, estarás tan guapa como siempre. Anders lamentará el día en que te dejó.

			–Él no me dejo –dijo, intentando salvar su dignidad–. Y, en cuanto al vestido, está destrozado y manchado de sangre.

			–Pues arréglalo. Seguro que nuestros anfitriones tienen hilo y aguja para coser las velas –replicó Bernt–. Y la sangre se quita con jabón.

			Morven le levantó entonces la venda, y Bernt volvió a protestar.

			–Por el amor de Dios… ¿tienes que ser tan brusco?

			–Tengo que cambiártela, Bernt.

			–En ese caso, dame algo para el dolor. Quema como si estuviera ardiendo.

			–¿Estás bien, padre? –preguntó Drustan, nervioso.

			–Sí, no te preocupes por mí. Anda, ve a buscar a Gilroy y dile si le puedes ser de ayuda. Acompáñalo, Mats. Búscale algo que hacer.

			–Como quieras.

			–Deberías ir con ellos y encontrar la forma de arreglar el vestido, Lottie. Era el preferido de tu madre, y también el mío.

			Lottie se alegró de tener una excusa para salir del camarote, aunque solo fuera para ponerse a salvo de Aulay. Pero, antes de cruzar el umbral, su padre la llamó de nuevo.

			–Ah, una cosa más.

			–¿Qué pasa ahora?

			–Tendrás que adecentar al capitán. No puede ir contigo si parece un vagabundo. Especialmente, porque vas a ver a Anders –comentó–. Era un mozo bastante guapo. ¿Verdad, Morven?

			–No lo recuerdo –contestó el médico.

			–Yo, sí. Era tan guapo como pueda ser un hombre.

			Lottie salió del camarote y cerró de un portazo. Por desgracia, no tenía ningún sitio donde se pudiera encerrar a lamerse las heridas, así que se sentó en un barril de whisky y miró a los Mackenzie que trabajaban en las velas mientras los Livingstone los vigilaban. Se comportaban de manera sospechosamente amistosa, y ella tuvo la sensación de que estaban tramando algo para recuperar su barco.

			–¿Lottie?

			Al oír la voz de Morven, se sobresaltó.

			–¿Sí?

			–Sera mejor que busques un médico cuando lleguemos a Aalborg. La herida de Bernt no tiene buen aspecto. Le he dado láudano para que se quede dormido, pero es necesario que lo pongamos en manos de un profesional.

			–¿Insinúas que…?

			Morven sacudió la cabeza. Tenía el pelo revuelto y parecía muy cansado.

			–Yo no soy médico de verdad, Lottie. He hecho todo lo que podía hacer –se excusó–. En fin, iré a curar las heridas del capitán.

			–Ah, el capitán. ¿Qué voy a hacer con él? No lo puedo llevar conmigo. Se fugará y avisará a las autoridades.

			–Puedes llevarlo y lo llevarás –dijo Morven–. Sus hombres seguirán tranquilos mientras crean que volverá con ellos y que recibirán una paga; pero, si solo consiguen una de las dos cosas, nos crearán problemas. Es importante que te acompañe.

			–¿Y qué pasará después? ¿Se limitarán a cruzarse de brazos mientras vendemos el whisky y lo descargamos? ¿Zarparán tranquilamente? –le preguntó–. ¿Y qué haremos nosotros? ¿Cómo volveremos a Escocia?

			–Hiciste bien al ofrecerles una compensación. El dinero es una tentación tan poderosa que estoy seguro de que se irán sin protestar. En cuanto a nosotros, seremos ricos. Podremos volver en el mejor barco de Aalborg.

			Lottie suspiró. ¿Ricos? Sacarían lo justo para los salarios de los hombres y la renta de Campbell. Nadie iba a ser rico.

			–Voy a preparar el ungüento –dijo Morven.

			Él sonrió, le dio una palmadita y se fue, dejándola sumida en su preocupación.

			¿Creería realmente que los Mackenzie los iban a perdonar? ¿Que no intentarían vengarse? No conocía bien a su tripulación, pero conocía al capitán, y sabía que no lo olvidaría nunca. Lo había notado en su mirada. Ardía en deseos de ponerle una soga alrededor del cuello.

			Lottie se estremeció al pensarlo, pero ¿qué podía hacer? Estaban condenados a seguir juntos hasta que vendieran el maldito whisky, y no veía más salida que seguir adelante con el plan original.

			Resignada, saltó del barril y se fue a buscar algo para arreglar el vestido.
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